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            Esta novela se la dedico con todo mi ca­riño al Foro Pinfanil pues de allí nació la idea de escribirla, en realidad surgió de un pequeño comentario y mis amigos me animaron a que continuase con aquel principio de historia.

          

        

      

    


    
      
        
          
            El apoyo y los ánimos que en el foro he encontrado han sido el acicate que me ha llevado a escribir mis últimas obras.

          

        

      

    


    
      
        
          
            Por este motivo se le dedico al foro, a sus participantes y por extensión a todos mis amigos los Pínfanos.
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  Aquella tarde en el vagón del metro no viajaba nadie de pie y si alguno lo ha­cía era por su propio deseo, toda vez que en realidad habían bastantes asientos va­cíos.


  Era un viernes poco antes de las siete de la tarde, Yago Alguirez había termi­nado las últimas visitas comercia­les que tenía programadas y se dirigía a la Asocia­ción de Se­parados donde tenía que encontrarse, como cada fin de se­mana, con Lines su compañera desde hacía poco más de un año.


  Claro que eso de compañera era una forma de hablar ya que le parecía que a sus años eso de decir “mi novia” que­daba un poco desfasado, porque la verdad eso de compañera era solamente una manera de nombrarla de cara a los demás pues en realidad tampoco lo era, quizás el término más ade­cuado sería decir su amiga de los fines de semana que era cuando en realidad estaban juntos, aunque tampoco po­dría asegurarse que revueltos, aunque de esto tampoco es que hubiese mucho pero como el fin de semana duraba tres días siempre acababan por encontrar el momen­to oportuno para eso de del revoltillo.


  Yago desde muy jovencito había sido bastante solita­rio y se encontraba feliz en medio de la soledad, por eso cuando se separó de su mujer, hacía de esto ya más de once años se recluyó en si mismo durante un buen montón de meses práctica­mente sin relacionarse más que con los com­pañeros de trabajo; pero dice el refrán que “no es bueno que el hombre esté solo” por lo que acabó por hacer caso a un amigo que le insistió para que se integrase en una asociación de separados que ha­bía cerca de su domicilio, concretamen­te en el Paralelo, junto a la barriada del Poble Sec de Barce­lona.


  Esta tarde, como cada fin de semana, su idea lógica­mente era pasar por su casa para dejar la cartera de trabajo y arreglarse un poco. Aunque era viernes hacía suyo el re­frán de “sábado, sabadete, camisa limpia y polvete”, aunque esto último por cos­tumbre el viernes “no tocaba”, era un día de diversión generalmente compartida con tertulia en la asociación, cenar en grupo y luego ir a bailar a alguna sala. En el fin de semana habría tiempo para todo.


  Volviendo al trayecto en el suburbano Yago tenía la costumbre de ir haciendo crucigramas así se le pasaba más rápido el tiempo por lo que a veces ni se daba cuenta si el convoy paraba o estaba en marcha.


  Solamente notó un pequeño revuelo, una señora iba a ocupar el asiento vacío que había junto al suyo cuando el tren arrancó de repente y ella dio un traspiés con tan mala fortuna que el afilado tacón de su zapato se clavó entre los dedos del pie del pobre Yago que soltó un estentóreo:


  —¡COLLONS!


  La señora reaccionó instintivamente acariciándole la cara y la barbilla, lo que le sorprendió total y agradable­mente y se excusó:


  —¡Uy! Perdone, ¿le he hecho daño?


  Yago se quedó completamente embobado toda vez que la señora era muy lin­da, con unos hermosos ojos de un azul fuerte y brillante, además desprendía una dulzura como nunca antes había podido apreciar en ninguna mujer, en realidad esta era una de sus asignaturas pendientes, en­contrar una mujer dulce y cariñosa.


  —¡No, por favor!, no se preocupe— le contestó.


  —¿De verdad que no le he hecho daño?


  —De verdad, no se preocupe por favor— el pobre Yago no sabía como excu­sarse por su exabrupto.


  Ella se acomodó en su asiento y prosiguieron el viaje, el pobre Yago estaba alucinado, ya no encontraba las pala­bras correctas en el crucigrama, cada dos por tres intentaba contemplar de reojo aquella cara tan bonita, pero desde lue­go no de­seaba que ella pudiese sentirse molesta.


  Era una señora posiblemente de unos pocos años más joven que él, muy bien vestida y enjoyada aunque no en ex­ceso, pero daba la impresión de que las joyas eran de cali­dad. Un perfume suave y nada empalagoso la envolvía mientras que por la hora que era Yago supuso que posible­mente fuese a reunirse con algunas amigas para ir un rato a bailar a alguno de los salones (no discotecas) de la ciudad.


  Cuando ya llegaban a la parada en la que Yago tenía que bajarse comenzó a guardar los crucigramas en la carte­ra y en el momento en que el metro entraba en la estación, unos segundos antes de levantarse la miró directamente y le dijo:


  —¡Adiós Señora! La próxima vez que nos veamos le ruego que me de otro pi­sotón y me vuelva a acariciar la me­jilla... se lo pido por favor.


  Ella volvió a disculparse con una dulce y encantado­ra mirada de forma que el pobre Yago llegó a creer que si en aquel momento le hubiese dado un besito (lo que la juven­tud actual dice “un pico”) no se habría enfadado.


  Salió del tren y desde el andén volvió a mirarla mien­tras el vagón se ponía en marcha, le hizo un gesto de adiós con la mano, ella le correspondió con una sonrisa.


  En el mismo momento en que el vagón desaparecía por la boca del túnel el pobre Yago sintió unos enormes de­seos de abofetearse por imbécil, y se arrepintió de no haber intentado conversar con ella, presintió que el amor de su vida se había cruzado en su camino y no había sabido rete­nerlo a su lado.


  Sentía una sensación extraña de derrota interior por no haber sabido reaccio­nar a tiempo, pero claro, en todo momento se justificaba alegándose a si mismo que no podía haber hecho nada para retenerla; en realidad Lines no tar­daría en llegar a la asociación (La Sosi que era como la lla­maban), tenía el tiempo justo para llegar, como casi siempre en el mismo momento que ella.


  Por otra parte divagaba sobre lo absurdo de sus pro­pios pensamientos. En realidad ella había demostrado ser una persona amable, dulce y cautivadora, pero de eso a creer que a primera vista ya se había quedado completa­mente enamorada de él por haberle dado un pisotón invo­luntario y haberle acariciado la barbilla por la propia iner­cia de su mismo susto al sentir que le estaba pisando.


  Por una parte sabía que al poco rato ella ya le habría olvidado o máximo sería una anécdota para comentar con sus amigas y reírse un poco de la cara de tontaina que le ha­bía quedado a él durante el resto del trayecto y sobre todo al final.


  Todo esto sin descartar además que ella estuviese ca­sada, o tuviese un compa­ñero, pareja o amante y en esos momentos ya ni recordase lo que unos minutos an­tes había pasado y que a él tanto le había alucinado.


  La velada del viernes al final transcurrió con toda normalidad, Lines y Yago cenaron con unos amigos en un restaurante del Paralelo, luego todos juntos acaba­ron en el “Tango” para pasar la velada bailando, escuchando música y comentando todo lo que pasaba en la pista y los alrededores de la mesa en la que se encontraban, parecía irreal pero en ese pequeño círculo siempre surgía algo que comentar, como en el “mentidero” de los pueblos alrededor de la fuen­te, los lavaderos o la plaza Ma­yor en tiempos pretéritos y en los programas de la tele y revistas llamadas del cora­zón ¿el corazón? o más generalmente las vísceras de algunos perso­najillos que se forran enseñándolas a los cuatro vientos.


  Hacia las tres de la madrugada Yago cogió el coche y acompañó a su pareja hasta la casa de ella; después de los últimos arrumacos en la soledad de una solitaria y oscura plazoleta se despidieron hasta la mañana siguiente.


  Era bastante normal entre las mujeres de la asocia­ción que los fines de sema­na salían a disfrutar una buena parte de la noche, pero cual pequeñas colegialas te­nían una hora marcada para volver a casa donde sus hijos estaban durmiendo en teoría vigilados por sus hermanos más mayo­res, los cuales en la mayoría de los ca­sos apenas habían lle­gado a la pubertad, lo que les hacía imposible acabar las no­che de la manera que mandan los cánones no impresos so­bre las escapadas noctur­nas.


  Tal como habían quedado en el último momento de la noche anterior, a las doce del mediodía siguiente Yago volvía a estar en el coche en un rincón de la pla­zoleta espe­rando que bajase su adorada Lines.


  En cuanto la vio venir puso el motor en marcha y en­filaron la autopista de Mataró con el ánimo de ir a pasar unas horas en alguna playa del Maresme.


  Medio kilómetro antes de llegar a Vilasar de Mar ha­bía una playa cerca de la cual era fácil poder aparcar el co­che y hacia allí se dirigieron. Tal como suponían no les fue difícil aparcar como era normal en aquella playa aunque habían varios grupos de personas pudieron elegir un lugar cerca de la orilla en un espacio amplio y allí des plegaron las toallas.


  El siguiente proceso era extender la crema de protec­ción solar, que en teoría era un sistema de protección de la piel para eso precisamente, protegerla de las in­tensas radia­ciones solares que en pleno mediodía estaban en su más ál­gido apogeo. Pero además esta faena era un verdadero bare­mo para que Yago pudiese valorar como se encontraban los instintos “cariñosos” de Lines para el resto del día.


  Aquella prueba era más fiable que todos los pronósti­cos de los famosísimos hombres del tiempo.


  La moza se colocó en un perfecto decúbito supino (esto no es nada peligroso ni prohibido por ningún prohibi­dor) y Yago, tubo de crema en ristre, comenzó a ex­tender el protector solar por toda su espalda.


  El amigo Yago no era un trabajador entusiasta salvo en raras excepciones y una de ellas era precisamente el tra­bajo de extender crema solar por la espalda de su acompa­ñante playera.


  Siempre procuraba emplearse a fondo pues tenía miedo de que si no hacía su trabajo a conciencia los resulta­dos podrían ser terribles provocando horrorosas quemadu­ras en el adorado cuerpecito de su compañera. Por suerte esta situación no se dio en ningún caso lo que era una prue­ba palpable de que realizaba su tarea a la perfección, o casi.


  Como hemos anticipado esta labor era para él como un pronóstico y los resul­tados comenzaban a saberse desde el momento en que de forma totalmente profe­sional y solo para asegurarse de que el dorso que estaba bajo sus manos quedaba to­talmente protegido al llegar a la zona del bikini introducía sus dedos unos milíme­tros por debajo de la cin­tura para que los efectos de la crema anti solar protegieran debidamente esa zona intermedia entre la parte cubierta y la descubierta de la piel.


  La cosa fue normalmente bien pues Lines ni se inmu­tó cuando el mozo co­menzó a tratar tan delicada zona y al decir ni se inmutó me refiero a que ni se lanzó a emitir gemidos de placer ni se opuso a aquella operación, posible­mente pensó que si al tontaina de su pareja le hacía ilusión pues que siguiese.


  Al notar su actitud de que ni si, ni no, Yago pensó que al menos no iba excesi­vamente mal.


  Cuando terminó de embadurnar de crema aquella zona comenzó a aplicarle la crema en los tobillos y fue su­biendo lentamente hasta las rodillas y el inicio de los muslos, de momento todo iba bien pero llegó un momento en el que ya no le queda­ba crema en las manos y por lo tanto fue a buscar el tubo para ponerse más, casi in­conscientemente notó como un revuelo y cuando se volvió con las manos lle­nas de aquel ungüento se encontró a su pareja sentada y con las piernas recogidas y prote­gidas con sus brazos.


  La miró a los ojos y ella le devolvió una mirada más enigmática que la de la Gioconda, pero Yago supo interpre­tarla a la perfección, simplemente quería decir “hoy no ten­go ganas”.


  Yago dejó el tubo sin ni siquiera taparlo y se tiró de cabeza al agua para re­frescarse más la mente que el cuerpo.


  Recibido de forma perfectamente identificable el parte meteorológico siguie­ron un buen rato en la playa y antes de las tres de la tarde estaban en el Poble Sec recupe­rando fuerzas en un restaurante al que acudían con fre­cuencia.


  —¿Qué quieres que hagamos?— le preguntó Yago cuando acabaron de co­mer.


  Aquella no era una situación verdaderamente nueva, ya había ocurrido otras veces y de todas formas si ella la ha­bía provocado que decidiese lo que quería hacer.


  —Es muy pronto para ir a ningún sitio— le contestó ella— vamos a tu casa y ya lo pensaremos.


  La cosa no tenía pinta de haber mejorado mucho pensó Yago, menuda tarde­cita le esperaba.


  Nada más llegar al piso ella fue al baño y al poco tiempo se metió en la cama y le esperó.


  Yago no las tenía todas consigo pues ya la conocía demasiado bien y en el mismo momento en que se acostó junto a ella supo que estaba completamente en lo cierto... el cuerpo de ella estaba allí, a su lado, un cuerpo muy excitan­te, su cara tan bonita, con un rictus de fastidio en sus labios, su actitud era completamente nula, de su figura emanaba un preciso mensaje que parecía decir “haz lo que quieras, pero no cuentes conmigo”.


  Depositó un suave beso en sus labios, casi solamente un roce, ni siquiera lle­gaba a un pico. —Ahora no lo deseas —le dijo acostándose junto a ella apenas rozán­dola— posible­mente más tarde.


  Ya otras veces les había pasado, Yago no sabía lo que bullía por su cabecita en aquellos momentos, en algunas ocasiones al cabo de un rato reaccionaba y al final pasaban unas horas agradables, incluso una vez, de repente se con­virtió en un tor­bellino de fuego.


  —No habrá más tarde —replicó ella— esta ha sido la úl­tima vez, si quieres segui­remos siendo amigos.


  Yago ya hacía tiempo que iba notando algo extraño en ella y su respuesta no le cogió de sorpresa, la esperaba pero lógicamente no en aquel momento.


  —Está bien —contestó él levantándose— voy a vestirme y te llevaré a casa con el coche.


  —No hace falta —le contestó— ya me iré sola.


  —¿Por qué? Hemos pasado el día juntos, te llevaré hasta tu casa.


  —Bueno, como quieras.


  A partir de ese momento todo transcurrió en silencio, cogieron el coche y la llevó hasta donde ella vivía.


  Cuando estaban llegando ella con una voz que se le notaba nerviosa le co­mentó —en vista de las circunstancias creo que no sería conveniente que subieses a casa.


  —No pensaba subir pero al menos quiero que el día se acabe llevándote hasta tu casa, luego haz lo que quieras.


  Cuando ya volvía solo en el coche un único pensa­miento ocupaba su mente. Aquella señora tan dulce, tan bo­nita y con aquellos maravillosos ojos de color verde esme­ralda que había conocido el día anterior en el metro.


  ¡QUE PUTADA DEL DESTINO!


  ¿POR QUÉ ÉSTA NO ME HABRÍA DEJADO TRES DÍAS ANTES?


  II


  



  Iba conduciendo hasta su casa mientras por su cere­bro bullían cientos de pensamientos, negativos la mayoría, pero de vez en cuando cruzaba casi impercepti­ble alguno verdaderamente positivo, solo alguno.



  De lo que no había duda era que no deseaba en abso­luto recluirse en su casa, quedaban muchas horas de luz y no sabría que hacer allí encerrado.


  A las seis comenzarían las salas de baile la sesión de la tarde, pero malditas las ganas que tenía él de ir a bailar.


  Cuando ya estaba bajando por el Paralelo cambió de idea, decidió ir a buscar su refugio natural anti estrés, el mar. Llegó hasta el puerto, siguió por el Paseo de Colón has­ta la Barceloneta y pasados los Baños de San Sebastián y el Club Natación Barcelona llegó al rompeolas, lo recorrió casi hasta el final donde aparcó el coche, podía haberse acomo­dado en alguna de las terrazas del restaurante y solicitar al­guna bebida pero prefirió bajar a las rocas, buscó una que fuera plana y se sentó en ella apoyando la espalda contra otra más basta que le hacía de respaldo, encendió un ciga­rrillo y por un momento cerró los ojos.


  La música de las olas rompiendo contra las rocas, el olor del tabaco mezclado con el de la brisa marina comenzó a relejarle.


  Sabía que unos metros encima de su cabeza en los coches aparcados junto al suyo las parejas aprovechaban la relativa soledad de la zona para disfrutar de su ca­riño. Por eso cuando abría los ojos miraba fijamente el mar, su susu­rro le envolvía y le daba un cierto bienestar.


  Inconscientemente su vista, como siempre que acudía a su refugio, se dirigía hacia el sur, en realidad tendía una lí­nea recta hacia el infinito... hasta Mallorca.


  En el horizonte comenzó a vislumbrar un punto ne­gro que muy lentamente iba haciéndose más grande, ya sa­bía que era el barco que venía de Palma.


  ¡Lines!... había durado poco, ni siquiera un par de años, pero había sido boni­to, no excepcional y maravilloso, pero si dulce y con mucho encanto, había sido como un pri­mer noviazgo, quizás por su forma de ser.


  Realmente era una buena chica con una educación posiblemente chapada a la antigua, como generalmente ocurre en Las familias humildes, lo que ocurrió fue que ya pasada la cuarentena de años una bandada de pajarillos se le metieron en la ca­beza llenándosela de ideas ultramodernas, que eran las que les interesaban a sus hi­jos y en esos mo­mentos no tenía ni idea de lo que quería ni que rumbo to­mar.


  Sumido en sus pensamientos, con la vista fija en la lejanía, observando como el barco de Palma se iba acercan­do, casi se sobresaltó al ver mucho más cercana la silueta de otro barco que venía del sudeste y que ya prácti­camente embocaba la bo­cana del puerto.


  —¡Vaya, el barco de Menorca! —pensó observándo­lo, y comprobar que se trata­ba del ya antiguo “Ciudad de Se­villa”. Apenas un cuarto de hora después entraba el que ve­nía de su tierra, era el “Ciudad de Valencia” en el que el ve­rano an­terior Lines y él habían regresado de Mallorca.


  Un nostálgico recuerdo a modo de sutil pinchazo en el corazón se paseó por su mente.


  Yago no ha sido nunca un conquistador, vamos ni mucho menos, es más ni en sueños lo ha sido nunca.


  De jovencito había tenido que conquistar a su prime­ra y única novia, que fue un hueso muy duro de roer y a la que acabó por llevar al altar como única alterna­tiva posible.


  Cuando al cabo de los años llegó la separación se juró internamente que “una y no más”, hasta la fecha lo ha cumplido, no ha vuelto a conquistar a ninguna, ya le gusta­ría a él ser un excelente conquistador, pero le faltan cuali­dades.


  Esto no quiere decir que no se haya comido un rosco en la vida, desde luego con su noviamujer no se había co­mido ninguno, de cómo llegaron sus hijos al mundo es un misterio muy profundo, bueno, esta frase me ha salido en plan de gua­sa pero es que en realidad el pobre Yago en el aspecto sentimental ha sido siempre un personaje digno de figurar en alguna viñeta de “El PAPUS”


  Al principio de ir por la asociación Yago tuvo la suerte de ligarse a una gachí... ¿Pero qué digo?, ligar el Yago ese, ni con todos los dioses a su favor, lo que pasó es que la tal gachí lo ligó tan bien ligado que lo tuvo retenido durante casi siete años. Desde luego hay que reconocer que la vida amorosa, sentimental y sexual de Yago se convirtió en un verdadero tobogán, se pasó todos estos años subiendo a la gloria infinita y al momento cayendo en picado a lo más profundo de los infiernos, volviendo a subir y volviendo a caer de cabeza a la misma caldera de Pedro Botero. Suerte tenía de que solamente se veían los fines de semana y por lo tanto los días la­borables podía descansar un poco.


  Hasta que un día se le hincharon las narices y tras una aparatosa y apabu­llante discusión consiguió volver a ser una persona totalmente libre, pero hasta que no pasaron unos días de calma no pudo sentirse tranquilo pues aquella señora doña gachí cuando rompió con el amante anterior no se le ocurrió nada más que unos días después ir a su casa y prenderle fuego a las cortinas del comedor.


  Yago salió más bien librado pues se limitó a ponerle silicona en la cerradura con lo que los daños fueron míni­mos.


  Como él sabía por las amistades comunes que ella se­guía acudiendo a la asociación los fines de semana decidió cambiar de aires por una temporada hasta que acabó por normalizarse la situación, ella se había ligado a otro y tam­bién tomó otros rumbos, lo que aprovechó Yago para volver a frecuentar la sosi y recuperar de nuevo las amistades.


  Aquel sábado después de cenar un grupo decidió ir a bailar al Marabú, un local de la Gran Vía que se encontraba cerca de la misma soci. Inicialmente todo fue transcurriendo según los cauces habituales, juntos ocuparon un par de me­sas y solicitaron las consumiciones.


  Pasaron bastante rato charlando entre ellos, turnán­dose en la pista de baile cuando tocaban música moderna y bailando unos con otras y viceversa cuando llegaba el turno de los mambos, cha-cha-chas, pasodobles, valses, tangos, boleros, o sea cuando tocaban los del agarrado.


  Como era habitual a última hora el grupo se iba re­duciendo pues cada uno se marchaba cuando lo conside­raba conveniente.


  Antes de marcharse Yago normalmente pensaba ¿y si ahora surge algo?... claro que lo normal siempre era que no salíera nada, pero ya era su costumbre dar una vuelta por los alrededores de la pista antes de marcharse.


  En una mesa exactamente en el lugar opuesto a don­de había pasado la velada con su grupo se fijó en una more­nita con unos ojos que la llamaron la atención, posiblemente porque sus miradas se cruzaron y él creyó captar alguna se­ñal, o no creyó nada pero con una sonrisa le sugirió que bailasen.


  Ante su sorpresa, era una cosa que pocas veces ocu­rría, la chica se levantó y juntos se integraron en la pista de baile.


  Tras unas palabras iniciales ella le aseguró que era una mujer muy seria y poco decidida, por lo que Yago no quiso ni en sueños sobrepasar los más pequeños límites, al menos pensó acabar la noche con un poco de ilusión.


  Aunque Yago por su timidez es parco en palabras con los desconocidos, cuando coge confianza se dispara y no hay quien lo pare, pero desde el principio con esta chica co­menzaron a hablar de un montón de cosas intrascendentes que les hizo encontrarse bien uno junto al otro.


  Ambos se confesaron mutuamente que eran separa­dos y ella le explicó que hacía pocos meses que estaba sola y que aparte de algún baile no había tenido ningún trato, ni de amistad con ningún hombre, en contrapartida él le expli­co que iba a la asociación de separados y a veces terminaban la noche en algún baile.


  Todo iba resultando muy normal, sencillo y agrada­ble, ambos se encontraban bien y estaban pasando un buen rato en mutua compañía.


  Ya era tarde, la orquesta después de desgranar dife­rentes estilos de música arremetió con un vibrante pasodo­ble, ¡Dios la que se armó!, aquella mujercita tan correcta, cir­cunspecta y sencilla sintió como su alma reaccionaba ante los compases musicales y su cuerpo se entregó en una vo­luptuosa danza sexual integrado al de Yago que no se espe­raba aquella explosión de ardor patriótico musical.


  Aquel cuerpo tan dulce y excitante casi unido al suyo le hizo volar por la pista durante unos minutos inolvidable­mente mágicos.


  Yago en realidad no era un buen bailarín y desde luego el pasodoble no era precisamente su fuerte, pero aquella noche bordó el mejor pasodoble de su vida.


  Aunque él ya había supuesto desde el principio por su forma de hablar que ella era andaluza al acabar el paso­doble le preguntó:


  —¿De donde eres?— más que nada para saber de qué parte de Andalucía era.


  —De Córdoba— le contestó ella.


  —Es cierto —aseveró él— tienes la belleza que pintó Ro­mero de Torres.


  —¡Sí! Dicen que tengo una tirada.


  —A la chiquita Piconera— concluyó Yago.


  —¡Vaya! Sabes cómo se llamaba su principal modelo.


  —¿Quién no la conoce? Si está en todos los billetes de cien.


  —Bueno, pero no todo el mundo lo sabe.


  Llegó un momento en que las amigas de ella le hicie­ron una señal de que ya tenían que irse y fue el momento de la despedida, ya en el último momento ella le dijo que se lla­maba Angelines y cuando él le dijo su nombre la chica puso una mueca de extrañeza, seguramente que no lo habría oído nunca y para abreviar él le comento que era lo mismo que Santiago.


  —Ah, no lo sabía, adiós Yago.


  —Adiós Lines— le contestó él sin saber a ciencia cierta cómo le había salido aquel diminutivo.


  Aquella noche Yago había sido feliz, necesitaba poco para serlo, estar un buen rato bailando con una bonita cor­dobesa.


  Pasaron un par de semanas más y al tercero el grupo decidió volver al Marabú, en realidad era el local de baile que tenían más cerca de la sosi y no necesitaban ni coger los coches.


  En cuanto el grupo se instaló en unas mesas y solici­taron las consumiciones Yago se dispuso a ver si por casua­lidad estaba aquella chica tan encantadora.


  Tras recorrer la pista vio que en la misma mesa que la vez anterior estaba ella con sus amigas. Como siempre Yago se quedó un instante dudando, nunca había llegado a comprender la mentalidad femenina por lo que no podía predecir sus reacciones, posiblemente en aquel momento ella no querría bailar con él.


  Pero notó que ella le había visto y en aquel momento estaba sonriendo levemente por lo que no quiso dejar esca­par la ocasión y también sonriendo, con un gesto le pidió que saliese a la pista.


  —Ya te he visto cuando has entrado con tus amigos —le dijo ella en cuanto estuvieron juntos— pero he pensado que si querías algo ya vendrías a pedírmelo y si no... pues adiós y buen aire. —Fue una forma como otra cualquiera de iniciar una conversación.


  Se pasaron bailando casi toda la noche aunque el baile solo fue el complemento que envolvió una conver­sación en la que ambos se explicaron una parte de sus vidas y algo de la vida de sus amigas a las que le presentó y con las que estuvieron compartiendo mesa cuando paraban unos instantes para descansar de tanto bailongo.


  De las cuatro que normalmente salían juntas una de ellas era viuda y en realidad, supongo que por casualidad, era la más seria de todas, las otras dos también era separadas igual que ellos pero eran unos cuantos años más jóvenes pero con mucha más práctica y experiencia que Lines en el mundo de la libertad personal por lo que muchos fines de semana fallaba una o la otra, según como hubiesen ido sus avatares ligueros.


  Yago se quedó medio alucinado cuando ella le ase­guró que habían ido los últimos fines de semana por allí pues sus amigas insistían en que era una pesada que no de­jaba de hablar de él desde la primera noche en que habían estado juntos bailando.


  Estaba claro que el amigo Yago de ligar nada, pero se daba cuenta de que la tela de araña se le estaba empezando a enredar por todos los lados.


  A última hora de la noche una de las amigas se les acercó para decirles que ellas tenían que irse ya, Lines torció un poquitín el morrito momento que aprovechó Yago para ofrecerse a acompañarla hasta su casa, por lo que siguieron juntos hasta el último momento.


  De todas formas ya sabía desde antes de ofrecerse a acompañarla que se trataba simplemente de una forma de estar un rato más juntos, pues en su casa estaba durmiendo alguno de sus hijos, con seguridad la hija pequeña.


  No faltó desde luego una última parada antes de des­pedirse que él aprovechó para anotar su número de teléfono para así acordar volver a encontrarse el día siguiente.


  En realidad cuando fue a buscarla a las nueve de la noche del sábado, tal como habían quedado por teléfono no tenía ni la más remota idea de cómo transcurriría su prime­ra salida juntos.


  Era una noche desangelada y fría del mes de enero, habían quedado en encontrarse en la pequeña placeta que junto a su casa formaba el encuentro de dos grandes aveni­das de la ciudad, en una zona donde por un momento se po­día aparcar el coche sin problemas y que con el tiempo en muchas ocasiones se convirtió en su lugar de encuentro y despedida.


  Una vez juntos se dirigieron al centro y en el “Julivert Meu”, un local que estaba bastante de moda situado a unos 30 metros de las Ramblas se dispusieron a tomar algún ca­pricho mientras hacían tiempo para luego ir a bailar en al­gún local, posiblemente fuera de los circuitos que frecuenta­ban sus correspondientes amigos.


  Ella le aseguró que desde que se había separado era la primera vez que salía con un hombre; lo cual podría ser cierto o no, pero a Yago desde luego no era una cosa que le preocupase mucho.


  En realidad la cena fue muy amena pues ambos se fueron explicando anécdotas de su pasado, por este motivo el se enteró que de niñas ella y su hermana mayor en Cór­doba los domingos iban a ganarse unas pesetillas vendiendo refrescos en los toros o en el campo de fútbol, que su herma­na al ser mayor era más lanzada por lo que se lo pasaba bas­tante bien, pero ella era muy tímida cada semana temía que llegase la hora del fútbol o los toros.


  Al salir del local en el que había una temperatura muy agradable el aire frío que desde el Tibidabo bajaba por las Ramblas hasta el mar fue como un helado guantazo reci­bido en plena cara. Mientras se dirigían al coche la cogió de la mano y se dio cuenta de que estaba temblando.


  —¿Tienes frío?— le preguntó.


  —¡Si!— le contestó ella aunque su respuesta no pa­recía muy convencida.


  Realmente hacía frío, peo no para temblar de aquella manera pensó al tiempo que su brazo le rodeaba la cintura para intentar transmitirle algo de calor, el cuerpo de ella temblaba totalmente.


  —¿Te encuentras mal?— le preguntó cariñosamente.


  —¡No! —contestó ella— solo es frío, en realidad es que estoy muy nerviosa.


  —No te preocupes, tranquilízate, no va a pasar nada, yo también tengo nervios, me encuentro muy bien a tu lado y no quiero molestarte en nada.


  Sin saber porqué al poco rato desaparecieron los temblores, quizás ella notó que sus palabras eran sinceras. El resto de la noche lo pasaron bailando en el Imperator para no encontrarse con sus amistades respectivas y poder estar todo el rato juntos.


  Tuvieron tiempo de bailar, pero también de seguir conociéndose uno al otro.


  Aunque no se lo dijo explícitamente Yago dedujo que la separación de ella en realidad había sido forzada por la insistencia de sus hijos, posiblemente de la hija mayor apo­yada por su hermano y la hija más pequeña.


  No se trataba en realidad de la típica violencia de gé­nero,(serás mía y de nadie más), al menos no hablaba en este aspecto, posiblemente la hasta entonces prepotencia mascu­lina “esposo, padre, dueño y señor” fue lo que ocurrió en realidad, al señor le salió una hija con el doble de inteligen­cia, picardía y preparación que el padre, la que confabulan­do a sus hermanos y embaucando (o no) a su madre que vio o intuyó una vida libre del yugo masculino y entre todos echaron al señor de casa y pudieron vivir ellos libres del yugo matrimonial y paterno.


  Bueno esto era una parte de lo que ella le contaba con bastantes visos de realidad. Por su parte Yago también le contó una parte de su trayectoria vital aunque tampoco tu­vieron tiempo de contarse con detalle sus respectivas vidas, también necesitaban dedicar una parte del tiempo a encon­trar los necesarios momentos de activar su incipiente cariño.


  Cuando salieron del baile, ya a la madrugada a am­bos les daba la impresión de que hacía años que estaban juntos y ahora empezaban a quererse, cogidos de la cintura, alegres y muy felices fueron a buscar el coche. Mientras Yago conducía notó que ella le ponía una mano en su rodilla y le transmitía una suave caricia; sintió una sensación muy dulce y también le acarició la mano con mucha delicadeza.


  Al llegar a la placeta paró el coche, ya habían que­dado que el domingo no podrían verse pues ella tenía que pasar el día con sus hermanos y la hija pequeña.


  —Adiós cariño —le dijo ella— es muy tarde y tengo que irme, pero me gustaría que nos despidiésemos con un besi­to— al tiempo que le ofrecía sus labios.


  Yago le pasó una mano por la cintura y acercó sus labios, ella se estremeció al sentir el contacto, luego con la otra mano él le acarició la cintura y lentamente fue subien­do su caricia hasta sentir en los dedos la base de su seno y al sentir que ella nuevamente se estremecía se lo acarició con pasión. Parecía que ella se estaba ahogando en sus propias sensaciones... aspiró a fondo y luego... muy suavemente lo fue apartando. Estaba maravillosamente preciosa aquella chiquita Piconera.


  —Hacía mucho tiempo que no me besaban —le dijo— ¡Llámame!


  —Adiós cariño, hasta pronto.


  Fueron pasando unas cuantas semanas en las que sin darse cuenta iban conociéndose cada vez más y se sentían más atraídos el uno por el otro.


  El segundo domingo de Marzo salió un día gris, llu­vioso y frío, lo cual es muy normal en Barcelona donde el verdadero invierno,normalmente comienza pasado Enero.


  —¿Dónde quieres que vayamos esta tarde?


  —Con este día a pocos sitios podríamos ir— contestó ella.


  —Podríamos ir a pasar la tarde en mi casa, allí estare­mos tranquilos.


  —Si, pero yo no quiero hacer nada malo.


  —No haremos nada malo, simplemente estaremos muy a gusto los dos juntos.


  —Pero no quiero que lleguemos al final... al menos hoy no.


  —De acuerdo, estaremos un ratito jugando y cuando quieras nos marcharemos. ¿Te parece bien?


  Ella asintió con un ligero movimiento de cabeza y dijo:


  —Hoy solo vamos un ratito, necesito tener más con­fianza, el próximo día a lo mejor estoy más decidida, ¿me prometes que hoy no haremos nada?


  —Sí mujer, te lo prometo, yo también quiero que estés bien y te encuentres tranquila.


  Al salir del restaurante y cogerla de la mano sintió que ella estaba temblando como el primer día que salieron juntos, la abrazó por la cintura e intentó tranquilizarla di­ciéndole que no pasaría nada importante, que estarían tan bien y tranquilos como el último atardecer que habían esta­do arrullándose dentro del coche en el espigón del rom­peolas.


  Llegaron al pequeño apartamento y en tres segundos le enseñó el refugio donde vivía, luego la acomodó en el sofá y le dijo que iba a preparar unas bebidas.


  Más feliz que un niño con zapatos nuevos Yago vol­vió a la salita con un par de cubatas y le ofreció uno.


  —¡No! Este no, dame el otro— le dijo ella.


  Yago estuvo a punto de ponerse a reír pero pudo re­primirse para que todo quedase en una simple sonrisa, sin decir nada le dio el que ella quería y él se bebió medio vaso del que le había ofrecido.


  (Está bien aleccionada la moza pensó, las leyendas urbanas las tiene bien aprendidas). Cuando ella ya había be­bido el primer sorbo de su cuba-libre estuvo a punto de de­cirle —Has caído en la trampa, la adormidera está en el vaso del que has bebido. ¡Ahora serás miiiia! Pero se calló a tiem­po, no era cuestión de por una broma echarlo todo a rodar.


  La velada transcurrió tranquilamente con toda nor­malidad sin nada especial que contar, claro que si hubiese habido algo que contar no hubiese valido la pena contarlo por sabido.


  Claro que a veces ocurren cosas diferentes a la nor­malidad y entonces puede estar un poco justificado hacer algún comentario porque en realidad en el tema sexual cada persona es un mundo y más en la generación de los que, al igual que Yago habían nacido antes de la mitad del siglo XX y que acababan de pasar la transición... la transición del “todo es pecado” al “todo es bueno, lícito y permitido”, la transición del trasladarse en borrico a hacerlo en coche, de la radio galena al televisor en color.


  Eran muchas cosas para asimilarlas de golpe y quiera o no quieras el tema sexual continuaba teniendo algo, o mu­cho, de tabú.


  Cuando a última hora la acompañó a su casa los dos estaban felices y contentos, un poco más acalorados de lo normal, pero ambos estaban de acuerdo en que habían pa­sado una tarde maravillosa.


  Después del apasionado beso de despedida que ya se empezaba a hacer natural y obligatorio en sus relaciones con ella desde la misma puerta del coche le prometió:


  —¡El próximo día sí!— y se fue alejando sonriendo y enviándole muchos besos.


  Dio la casualidad de que el próximo día de fiesta no era domingo, sino una fiesta oficial y además, coincidencias de la vida era una fiesta capicúa el 19.3.91, vaya una fiesta para no olvidarla nunca.


  Dos días antes del esperado día festivo ella por telé­fono le comentó que había hablado con sus hijos y estaban de acuerdo en que como el día de San José celebraban el Santo de su hijo él fuese a comer a con ellos para así cono­cerse mutuamente.


  Yago que está acostumbrado a aceptar las adversida­des cuando llegan pensó que bueno; paciencia, ¡qué le va­mos a hacer!, total se trataría de esperar unos días más, pero ella que quizás lo notó muy apagado por la noticia le asegu­ró que a media tarde se irían ellos solos a disfrutar de la vida.


  De todas formas los días que faltaban para la fiesta los pasó Yago con los nervios bastaste excitados, aquello pa­recía preparado como cuando, muchos años antes, había te­nido que ir a conocer a los que serían sus futuros suegros. Aquel día había ido a pasar el test de aptitud para conseguir que los padres de su novia lo aceptasen como futuro yerno, ¡menudo trago!... pero este era peor se trataba de que los hi­jos de su novia decidiesen si les parecía bien o no.


  Lo peor era que unos días antes por verdadera casua­lidad se había cruzado en la calle con Lines y su hija peque­ña que le hizo un simpático comentario a su madre —¿con este viejo te has liado? Pues ¡vaya gusto!


  O sea que no se le presentaba excesivamente fácil, cualquiera podría suponer lo que pensarían la hija mayor y el hijo, y como en realidad el trío de jóvenes influía mucho en su madre ya dio por supuesto que aquel mismo día po­dría terminar su relación con Lines.


  Pero de todas formas el día y a la hora convenida Yago llamaba al timbre de su todavía ilusionado amorcito con un bouquet de flores acabado de comprar en las mismas Ramblas... de las Flores.


  Los nervios se diluyeron a los tres minutos de entrar en la casa, como de todas formas era normal que fuese; ge­neralmente las novedades generan un sinfín de interrogan­tes en quien las espera, una angustia interior que magnifica las situaciones negativas que luego, en la realidad son mu­cho menos malas de lo que se había figurado.


  En realidad tras las presentaciones educadamente formales se inició el condumio durante el cual se fueron marcando las diferentes posiciones personales.


  Yago observó que en líneas generales era bien acep­tado en aquella comunidad familiar, no sin ciertas reticen­cias en algunos miembros de la familia. Aunque más que re­ticencia fue indiferencia por parte del hijo de Lines, un mozo de unos veinte años que era camionero de profesión, el cual nada más terminar de comer desapareció a la francesa en busca de sus amiguetes para celebrar con ellos el día de su Santo, o no. ¡Ve a saber!


  La hija menor, de unos trece años en cuanto pudo se encerró en su cuarto y ya no la volvimos a ver.


  La mayor que estaba con su novio, un alto funciona­rio del ayuntamiento de Barcelona, ella también era funcio­naria pero no tan alta, no había duda de que el trabajo les había unido también en el terreno sentimental (de momen­to) se enfrascaron en una discusión con Yago sobre las re­formas que el consistorio estaba realizando en el conocido Barrio Chino de la ciudad, con la intención de airearlo y modernizarlo.


  —Estáis destrozando mi barrio —protestaba Yago— ya está irreconocible. Alegaba ante la cantidad de casas y ca­lles que estaban derribando para abrir la Rambla del Rabal, que ya en el año 2000 podía llamarse más propiamente la Ram­bla musulmana donde árabes, pakistaníes, indios y mo­ros se han hecho dueños de ella.


  Por su parte ellos insistían que el barrio era insalubre y peligroso mientras el apelaba a la historicidad de un bario portuario de tipo mediterráneo al que le iban arrebatando su prestancia convirtiendo en un simple barrio bajo.


  A pesar de sus diferencias o quizás por ellas Yago cayó bien a la hija mayor una joven muy culta y preciosa. Su novio acabó un poco mosqueado por tantas críticas a su proyecto, pero quizás eso influyó para que a la moza le ca­yera mejor el propio Yago. El mundo de las parejas es bas­tante insondable para los forasteros.


  El caso es que las horas fueron pasando rápidamente, hasta que Lines le anunció.


  —Voy a arreglarme en un momento y nos vamos —a lo que añadió mandándole un guiño de ojos— a dar una vuelta.


  Cuando llegaron a casa de Yago iban completamente ilusionados, todo fue transcurriendo con la relativa normali­dad que puede ser normal en estos casos, hasta que llegó el momento esperado.


  Era un instante de intenso cariño, un momento muy dulce... esperado y... deseado.


  Con mucha ternura sus cuerpos fueron juntándose, sintiéndose, gozándose hasta que se produjo la ansiada unión.


  —¡Amor mío! Ya estamos completamente juntos— le susurró Yago tiernamente.


  Ella abrió los ojos le miró y al momento un destello de angustia se reflejó en ellos, su cara adoptó un rictus como si fuese a romper a llorar.


  —¡Virgensita mía… ¿Qué hago yo con un hombre que no es mi marido?


  La lívido de Yago se fue por tierras lejanas y desco­nocidas, con un gran esfuerzo intentó continuar... pero era inútil, ella ya no estaba allí. ¿Dónde estaba su alma... su es­píritu? Nadie podría saberlo, quizás a alguna iglesia a pedir­le perdón a la Virgen.


  Yago estaba desolado, no por el acto sexual en sí, ya en aquellos momentos le daba igual. El aceptaba que en aquel momento le hubiese venido la gran duda (¿Qué hago yo con un hombre que no es mi marido?) era algo connatu­ral con las enseñanzas que habían recibido. Pero preguntár­selo a la misma virgen era ya demasiado para las enseñanzas que también él había asimilado, como podía continuar con aquello, y si venía la misma... bueno no que­ría ni pensarlo, que llegase y le dijese Lines no puedes hacer una cosa así con un hombre que no es tu marido ¿no ves que es un sinvergüenza? Y los dos estaréis en pecado mortal.


  Fueron unos minutos angustiosos, al cabo de un rato ella volvió... y le abrazo, le abrazó muy fuerte y con cariño. Al final a golpe de cariño y ternura todo acabó bien.


  Acabó la tarde, podríamos decir que salvada por los pelos; como siempre él la llevó hasta su casa con el coche. Después de las postreras caricias, cuando ella abría la puerta del coche para irse tras el último piquito le dijo:


  —¿Sabes una cosa?, la tienes más pequeñita que mi marido, pero no importa— y sonriendo se fue alejando.


  Cuando volvía a su casa Yago iba sonriendo interior­mente, desde luego Lines era algo especial, nunca había en­contrado una mujer así, por influencia y conveniencia de sus hijos era una mujer con aspiraciones de super adelanta­da para su tiempo, pero sus instintos ancestrales la domina­ban, las enseñanzas de nuestra época en el aspecto sexual que eran totalmente negativas le habían calado muy profun­damente. En realidad a Yago le ocurría lo mismo, la diferencia es que él se había liberado de ese yugo, aunque todavía le quedaban reminiscencias que posiblemente no desaparecerían nunca.


  Yago normalmente siempre se ha adaptado a los di­ferentes ambientes que a lo largo de su vida se había en­contrado y desde luego se adaptó al ambiente de pareja que Lines le ofrecía; era una buena mujer bastante elemental, buena ama de casa (de su casa), ambos se encontraban bien cuando estaban juntos tanto en casa de ella en la que Lines ejercía de esposa amante del hogar, como en casa de él, en la que ejercía de amante… pero poco, la verdad es que en este tema era una verdadera novata, no sabía interpretar ni me­dianamente su papel ¡o no quería interpretarlo!


  Yago acabó dudando de si en realidad no sabía más que lo elementalmente necesario para haber dado a luz tres hijos, o si que sabía pero no quería ponerlo en práctica.


  Fue pasando el tiempo y llegadas las vacaciones de verano Yago le propuso ir a pasar unos días en un hotel junto a la playa en Mallorca.


  Llegaron al mediodía y cuando subieron a la habita­ción, mientras él se dedicaba a colocar las cosas más neces­arias en los armarios por el espejo de uno de ellos la vio reflejada mientras salía del cuarto de baño.


  —¡Bufa, que impresión!— Estaba fascinante con un conjunto sexi, sexi, sexi, de un intenso color fucsia mientras se le iba acercando con pasos lentos y moviéndose como si estuviese comenzando a bailar la danza del vientre. Se le abrazó ansiosamente y siguió bailando la cautivadora danza hasta la extenuación de ambos.


  Yago sintió unas sensaciones ni siquiera antes imagi­nadas y fascinado mientras abrazados reposaban de la dicha gozada.


  —¿Te ha gustado?— le preguntó ella pasado un corto rato.


  —Mucho cariño, eres maravillosa.


  —Ahora no me pidas que lo repita todos los días, con una buena ya es suficiente por un tiempo.


  Aquel chorro de agua fría no se lo esperaba en aquel momento, pero ya no le afectó demasiado, ella tenía la sana costumbre de estropear todos los buenos momentos.


  De tal forma no le afectó que en realidad pasaron unas vacaciones muy agradables, lo único que pensó es que ella era una persona muy visceral cuando le daba la venada de su tierra, lo había demostrado con el pasodoble el primer día que se conocieron y en aquel momento con la danza del vientre. En algún momento Yago pensó en comprar unos cuantos discos de pasodobles y de música moruna para ani­marla en los próximos encuentros en su propia casa, pero fue una idea pasajera y no se molestó en comprarlos.


  Estos cambios repentinos en el comportamiento de Lines, sacando a la palestra todos sus instintos sexuales, que en realidad eran bastante limitados y acompañados casi siem­pre por un desengaño final en forma de frase fuera de lugar hicieron que Yago acabase por decirse a sí mismo —Tío esto es lo que hay, no esperes más. Por eso el día que ella dio por cancelada la relación era una cosa que él ya hacía tiempo que veía venir, lo que no sabía en realidad cuando llegaría, por lo que no le afectó mucho, ya que al momento lo que la­mentó fue que no lo hubiera hecho unos días antes, la ima­gen de la señora dulce de los preciosos ojos verdes ocupó su mente, pero sabía que no volvería a encontrarla en la vida. ¡Qué lástima!


  III


  



  Como ya estaba acostumbrado volvió a retomar su periodo de soledad absoluta solamente disfrazada los fines de semana con algunos amigos y apuntándose a las excur­siones dominicales que se organizaban básicamente para pasar el día y conocer diversos lugares de la región es­pecialmente degustando las diversas especialidades culina­rias, o sea a falta de alimentos espirituales buenos atracones de productos de los diferentes lugares.


  Aquel domingo a Yago se le habían pegado las sába­nas; en realidad había dormido muy poco aprovechando la noche del sábado hasta el último momento y llegando a casa un poco cargadillo por los cubatas trasegados, lo que hizo que se acostara sin acordarse de poner el despertador en hora, pues a las nueve de la mañana tenía que estar en la soci para salir de excursión.


  El caso es que llegó con el tiempo justo, cuando el autocar estaba ya con el motor en marcha. Entre silbidos, abucheos y aplausos subió el último al autocar y ocupó el único asiento que quedaba libre junto a un amiguete cono­cido.


  Al poco rato salían de la ciudad en dirección norte, la monotonía de la autopista y el sueño bruscamente interrum­pido una hora antes hicieron que se quedase medio aletar­gado en su asiento.


  Quizás fue su propio instinto el que le hizo abrir los ojos cuando cruzaban La Garriga, a partir de allí comenza­ban a bordear el Macizo del Montseny y el paisaje perdía su monotonía a medida que pasaban por lugares más abruptos, el Figaró donde tantos domingos había ido de excursión con sus hijos hasta el Sot del Bac, Aiguafreda, pasada la pobla­ción de Tona ya faltaba poco para llegar a Vic y unos kiló­metros más adelante la refrescante visión del Pantano de Sau.


  A partir de allí siguieron por una carretera secunda­ria al pequeño caserio de Castrixell, un lugar realmente cu­rioso donde la vida daba la impresión que se había detenido un par de siglos antes.


  Apenas una docena de casas alrededor de una plazo­leta que conservaba el encanto de tiempos pretéritos, allí nos esperaba la recepción del propio “alcalde” junto a la puerta del autocar dando la bienvenida a toda la comitiva e invi­tándonos a degustar los productos de aquella tierra.


  Tanto Yago como la mayoría de los excursionistas ya conocían el lugar que se estaba haciendo un importante sitio en el ambiente de las visitas domingueras en autocar, un trato de amigo y unos productos verdaderamente “de pagés” atraían con regularidad a los amantes del buen yantar.


  Había llegado la hora del almuerzo, todos sabíamos que tras el portón de una de aquellas casas nos esperaban un buen número de mesas repletas de quesos y embutidos perfectamente elaborados en aquel mismo lugar y acompa­ñados por unos porrones llenos de un vino de un rojo inten­so, recio, muy adecuado para acompañar aquellos sabores.


  Tras la postrera palabra del señor alcalde todo el grupo se lanzó en tromba hacia donde nos aguardaban tan fascinantes placeres gastronómicos.


  Yago fue a cruzar el dintel de la puerta de entrada cuando, acompañando a un montón de risas femeninas notó un revuelo detrás suyo y al momento un empujón lo apartó de su trayectoria y se pegó un trompazo contra la jamba de la puerta.


  —¡Collons!— exclamó enfadado y al volverse se quedó atónito.


  —¡Ay perdone! —no se lo podía creer— ¿le he hecho daño?


  Aquellos ojos de un verde intenso que tanto añoraba su mente estaban de nuevo frente a él.


  —¡Señora! —exclamó y reaccionando le dijo— ¡por fa­vor! Le pedí que si nos veíamos otra vez volviese a pisarme y hacerme una caricia en la mejilla.


  Los ojos de ella relampaguearon con el recuerdo y sonriéndole exclamó —¡En el metro! ¿era usted?— y acen­tuando su sonrisa en broma volvió a pisarle y le acarició dulcemente la mejilla.


  Estaban interrumpiendo el paso al resto de ham­brientos que pugnaban por entrar por lo que Yago suave­mente le rodeó la cintura y la apartó de la puerta, ella se dejó llevar y ya en un rincón donde no molestaban a nadie le dijo.


  —¡Señora, no sabe cuánto he deseado volver a encon­trarla, sus ojos son lo más hermoso del universo universal.


  —Va... no seas tan zalamero y no me llames señora, me llamo Lourdes y tú ¿cómo te llamas?


  —Yago, pero Lourdes te juro que no he dejado de pen­sar en ti.


  —Y te gustaría que te dijese que yo también ¿verdad?


  —¡Oh por favor! Eso sería un verdadero sueño, ¿sabes que pensé cuándo desde el andén vi que te alejabas y me sonreíste?


  —¡No! ¿Qué pensaste?


  —Que eras maravillosa y que si al despedirnos te hu­biese dado un piquito no te habrías enfadado.


  —¿Por qué tenía que enfadarme?— preguntó ella ofre­ciéndole sus labios.


  Yago se encontró en el propio Edén al rozar aquellos labios tan dulces, pero al momento se dieron cuenta de que estaban rodeados. Tres amigas suyas habían ido a buscarlos, una de ellas era Marta, una chica que formaba parte del grupo de amigos de Yago.


  —¡Vaya! —exclamó junto a ellos— veo que os conocéis.


  —Si— contestó Yago sin saber cómo continuar.


  —Pues bueno, esto es estupendo, pero si seguís así no quedará nada para que almorcéis —avisó Marta— venga que tendréis todo el día para parlotear.


  Pasada la primera emoción se unieron a las tres ami­gas y juntos disfrutaron de las maravillas culinarias de la zona.


  Yago se llevó la segunda sorpresa agradable de las muchas que parecía que le iba a proporcionar el día. Lour­des no era una fémina remilgada a la hora de darle gusto al paladar, además era una de esas mujeres que en todos sus movimientos demuestran una elegancia innata, hasta para levantar el porrón de tintorro y darle una buena repasada al cantarino chorro tenía gracia ¿o era solo la impresión de enamorado mental?, pero que bonita y graciosa era.


  Alegres y contentos volvieron al autocar, ya habían acordado con Marta que ella ocuparía el asiento junto a Matías, que además le gustaba un pelín más de lo normal y ellos dos seguirían el viaje juntos.


  El resto de la mañana el autocar les llevó bordeando el Pantano de Sau y pudieron ver en medio del lago la torre del campanario de la iglesia que sobresalía de la superficie del agua; hicieron una parada en un lugar frondoso y tran­quilo donde se volvieron a reunir con las amigas de Lourdes y con Matías que se había añadido al grupo con los que pa­saron el rato haciendo fotos y paseando por aquellos entor­nos.


  Volvieron a Castrixell a la hora del almuerzo como ya era habitual y confraternizando con todos los demás.


  Mientras regresaban a Barcelona los dos fueron ha­blando, entre caricia y caricia de muchas cosas, así Yago se enteró que ella de joven había sido modelo, profesión que ejerció durante varios años de grandes sacrificios dietéticos que le permitieron vivir holgadamente sin necesidad de llegar a ser una gran figura de las pasarelas.


  Pero llegó un momento en que empezó a cansarse de tantos sacrificios para mantenerse dentro de los cánones que exigían los organizadores y modistos más famosos; medidas que para ella, que tanto le gustaba disfrutar de la vida eran un verdadero problema para conseguirlos.


  Un día en el Salón de la Moda de Milán conoció a un químico francés especializado en la combinación de los aro­mas y que trabajaba para una importante multinacional de productos de perfumería.


  Durante los días que duró el Salón fueron intimando y con el tiempo acabaron felizmente en el altar pues ambos se complementaban perfectamente y comenzaron una vida matrimonial que les rodeó de felicidad.


  Poco tiempo después de la boda entre ambos habían montado una industria del ramo de la perfumería en la que investigaban de forma constante nuevas combinaciones y patentaban con muy buen sentido empresarial las diferentes variaciones aromáticas que iban descubriendo, muchas de las cuales triunfaban en el mercado de la perfumería pero siempre bajo la proyección de sus clientes que eran en defi­nitiva las grandes marcas mundiales.


  Tenían los laboratorios principales en un polígono industrial de los alrededores de París al frente de los cuales estaba su hijo que continuaba la profesión del padre, el cual hacía unos siete años que había fallecido de un infarto de miocardio.


  Ella y su hija hacía unos años que se habían traslada­do a Barcelona donde dirigían una sucursal que se encarga­ba del mercado español y portugués desde unas oficinas si­tuadas en la Vía Augusta y un almacén situado en un polí­gono del Prat de Llobregat.


  El día se les pasó en un vuelo de ensueño y práctica­mente sin darse cuenta el autocar empezó a vaciarse frente a la puerta de la asociación en el Paralelo.


  Al poco rato y después de despedirse de todos se en­contraron los dos solos, cogiditos de la mano frente a las es­caleras de entrada a la estación del metro de “Parlamento”.


  —Bueno vida —le dijo ella— yo ya me voy para casa ¿me llamarás?


  —Desde luego cariño, pero ¿puedo acompañarte aho­ra hasta tu casa?


  —Si quieres si.


  Bajaron al andén y cogieron la línea verde hasta la Plaza de Cataluña.


  Allí hicieron el trasbordo a los ferrocarriles catalanes, entonces Yago, evocando el primer día que la vio, le pregun­tó:


  —¿Recuerdas la primera tarde que nos vimos?, fue en un vagón del metro.


  —Claro que lo recuerdo.


  —Lo que me extraña es que fueses en el metro en lu­gar de ir con tu coche.


  —A mi no me disgusta ir en metro o autobús, en reali­dad llegó antes a los sitios y sin preocuparme de aparcar, me gusta conducir pero por la ciudad es un engorro, el coche lo cojo más si he de salir de la ciudad o si sé que es una hora en los que va lleno, a veces prefiero coger un taxi que sacar el coche del garaje.


  Cuando acabó la frase le miró a los ojos, en los de ella brillaba una lucecita acompañada de una dulce sonrisa, no dijo nada pero el brillo de sus ojos y la alegre sonrisa de su cara eran un verdadero poema amoroso. Yago sintió que un escalofrío recorría su espalda, siguiendo un impulso la apre­tó contra su pecho y rozándole la mejilla le susurró al oído:


  —Te quiero, te adoro cariño mio.


  Entonces notó que la mano de ella le acariciaba la nuca mientras sus dedos le acariciaban el pelo sus labios le contestaban de manera muy tenue, casi inaudible:


  —Yo también siento que te estimo mucho.


  Unos segundos después de sentirse totalmente embe­lesados uno en brazos del otro reaccionaron y al mirar al frente se echaron a reír, en el banco de enfrente cuatro se­ñoronas entradas en años observaban embobadas la escena con la boca abierta.


  Ante sus risas las cuatro bocas se cerraron al instante enmarcadas por unas caras de circunstancias.


  El tren estaba llegando a la estación de “TRES TO­RRES” por lo que se levantaron y dándoles la espalda se apo­yaron en la puerta mientras el vagón entraba en el andén.


  Desde la salida del metro hasta su casa la distancia podía recorrerse tranquilamente en cinco minutos pero aca­baron empleando prácticamente casi un cuarto de hora.


  Cuando llegaron frente a la puerta de su casa, un bloque de pisos de los llamados de alto standing, era un blo­que de no más de tres pisos de altura pero que deberían ser muy amplios ella sacó las llaves del bolso y se dispuso a abrir, pero hay que ver lo que cuesta separarse a un par de enamorados, al menos tuvieron tiempo de que primero lle­gase un vecino solitario y un matrimonio, además de una criada que salió con dos bolsas para tirarlas a un container un poco alejado, y tuvo tiempo de volver tranquilamente.


  Fue un rato en que Yago gozó y sufrió a la vez pues padecía por lo que los vecinos pudiesen pensar de ella, claro que en realidad no estaban haciendo nada más que inter­cambiar algunas palabras y caricias de despedida, pero eso que en una parejita de quinceañeros puede considerarse normal ya no podría la gente verlo tan natural en una pareja que estaba llegando casi a los cincuenta.


  —No te preocupes —le dijo ella al verle un poco an­gustiado— al que no le guste que se muera de envidia o que no mire— y tras una nueva sonrisa le dio un beso de despedi­da, abrió la puerta y diciéndole —Mañana más— y después de darle el último piquito despareció tras la puerta no sin antes pedirle que al día siguiente la llamase por teléfono.


  Yago volvió a coger el metro para regresar a su casa y durante todo el trayecto estuvo soñando con la belleza de Lourdes, era maravillosa y encantadora, su sonrisa y su mi­rada eran completamente irresistibles, pero además era una mujer sencilla y natural, pues no era normal que una perso­na de su categoría social fuese a una excursión dominguera como las que se organizaban en la asociación.


  Claro que esto era sencillamente porque Marta y ella eran muy amigas desde la infancia y les unían un montón de travesuras y aventuras juveniles que habían vivido juntas.


  En el último momento quedaron que Yago la llama­ría el día siguiente, pues él no tenía teléfono en su casa, pero en cuanto salió del metro no pudo resistir más la ausencia de su inesperado y nuevo amor por lo que antes de subir al piso se paro en una cabina que había en la plazoleta y allí alargaron más el día hasta que a Yago se le acabaron las monedas para la cabina.


  Cuando al día siguiente por la mañana volvió a lla­marla a la oficina le contestó la secretaria.


  —Señor Yago, soy Pili la secretaria, la señora Lourdes está muy ocupada pues ha surgido un imprevisto y me ha encargado que le diga que si a usted le va bien pase esta tar­de por nuestra oficina y si no le va bien que se lo comuni­que.


  —Gracias Pili, por favor, dígale que estaré a esa hora.


  Yago que al principio se había asustado pensando que ya no querría verle se quedó tan contento y animado que de los cuatro primeros clientes que visitó aquella maña­na consiguió unos buenos pedidos, esto era la primera vez que le ocurría en su vida de comercial de Artes Gráficas, cuatro tacadas, una detrás de otra le habían solucionado el día, parecía como si el espíritu de su adorada le trajera bue­na suerte.


  Como era de esperar a las siete en punto llamaba al timbre de la oficina en la Vía Augusta.


  La puerta se abrió automáticamente y entró directa­mente a una sala donde detrás de una mesita de escritorio estaba una chica morenita con una melena medio recogida por detrás de la cabeza, su mirada y su media sonrisa deno­taban una actitud de plena simpatía.


  —Buenas tardes —le saludó— ¿El señor Yago?


  —¡¡Sí! —le contestó— ¿Tú eres Pili?


  —¡Sí!, la señora Lourdes le espera en su despacho— le dijo señalando una puerta que había a su izquierda.


  —Gracias bonita, eres tan simpática como me ha pa­recido esta mañana por teléfono.


  Cuando entró la vio sentada detrás de la mesa ho­jeando unos documentos con la ayuda de unas gafas que modificaban ligeramente la belleza de su cara, seguía siendo bonita pero de una forma diferente.


  —Hola cariño —le saludó levantándose al mismo tiempo que quitándose las gafas las dejó encima de la mesa y se dirigió hacia él fundiéndose en un besito y un abrazo— quería verte; si te va bien a esta hora podríamos vernos cada día y pasar un rato tomando algo y así nos veríamos cada día. ¿Te parece bien?


  —Me parece estupendo, se me hacía una eternidad no poder verte hasta el viernes.


  Como ella ya había terminado el trabajo salieron juntos y en un pequeño y recogidito pub de la calle San Elías estuvieron pasando un buen rato en un apartado rinconcito, luego cogieron el metro hasta las Tres Torres y la acompañó para aprovechar al máximo su compañía.


  El viernes por la noche ella había quedado con su amiga Marta que ya empezaba a sentirse a gusto junto a Matías para salir a cenar y luego ir a bailar un ratito.


  Yago como cada viernes se las había apañado para quedar libre del trabajo a media tarde y así poder preparar con una relativa calma los preparativos para el inicio del fin de semana, por este motivo a las ocho de la tarde ya estaba llamando al timbre en la casa de su adorada tal como habían acordado el día anterior.


  Abrió la puerta una doncella que le acompañó hasta la sala de estar, Lourdes en cuanto le vio se levantó sonriente y fue hacia él.


  —Hola cariño —le dijo dándole un piquito de bienve­nida— ven que te voy a presentar a mi hija y a su novio.


  Entonces observó un movimiento detrás de ella que ya iniciaba las presentaciones.


  —Mira Yago es mi hija Laia.


  —Es tan bonita como tú— afirmó él y en realidad era también una chica preciosa pero Yago pensó que no llegaba a ser la maravilla que era su madre, posiblemente el color de sus ojos no era tan brillante y su expresión era bastante más seria, aunque no adusta, que la de ella.


  —Eres muy amable —le contestó ella— mi madre no ha parado de hablarnos de ti durante toda la semana.


  —Y este es su prometido, Javier— le dijo al presentarlo.


  —Encantado de conocerte— le dijo Yago.


  —Igualmente— dijo el mozo estrechándole la mano.


  —Él es Yago— concretó Lourdes dirigiéndose a la pare­jita, aunque era obvio que sabían perfectamente quien era.


  —¡Bueno! ¿Qué os parece? Le dais vuestro visto bueno o lo tengo que exiliar y, como no pienso dejarlo, vernos a es­condidas— preguntó Lourdes con su eterna sonrisa.


  —Nada de eso, que se quede —dijo Laia— aquí podre­mos controlaros mejor que si os vais a hacer golferías por esos mundos de Dios.


  —¡Vale! —dijo Lourdes abrazándole— Esto hay que ce­lebrarlo.


  —¡Carmencita! Trae una botella de Champagne y unas pastas— ordenó a la doncella que asomó la cofia por otra puerta con un —¡Si señora, al momento!


  Tan al momento era que no tuvierons tiempo de sen­tarse alrededor de una mesita que había en un rincón junto a un ventanal desde el que se divisaba una hermosa panorá­mica de la ciudad desde la parte alta hasta donde la línea del mar marcaba el horizonte.


  Después de brindar con el exquisito espumoso fran­cés fueron saboreando los canapés que les estaban esperan­do.


  —Me resulta un poco extraño tu nombre —comentó Laia— Yago es lo mismo que Santiago y Jaime ¿verdad? —y ante su afirmación con un ligero movimiento de cabeza prosiguió— sin embargo Yago casi no se usa.


  —Si tienes razón, pero fue un capricho de mi padre que era muy aficionado al teatro, siendo todavía muy joven fue a ver una representación de “Otelo” de Shakespeare y le fascinó el grito de Otelo cuando sospecha de la infidelidad de su esposa Desdémona dirigiéndose a su amigo grita —¡sangre Yago sangre! De forma que al momento decidió que si algún día tenía un hijo le pondría Yago de nombre, para de esta forma cuando se enfadase con la caterva de políticos que nos rodea poder gritar con razón —¡Sangre Yago, sangre!.


  —Pues parece que era un tío de narices tu señor pa­dre —le dijo sonriendo Javier— ponerle ese nombrecito para poder desahogarse gritando “sangre”.


  En esto sonó el timbre de la puerta y al momento en­tró Carmencita anunciando que Marta y Matías les espera­ban con el coche en la puerta de la casa, se despidieron rá­pidamente de los dos jóvenes y bajaron en su busca.


  Se acomodaron en el asiento trasero y Marta que era la que estaba al volante del coche se dirigió directamente a la Ronda del Mig para ir a buscar la autovía de Castelldefels hasta Port Ginesta, que era uno de los lugares en que al lle­gar el buen tiempo aprovechaban los de la asociación para pasar la noche en alguna de las terrazas del puerto.


  En primer lugar pararon junto a un restaurante del paseo Marítimo para coger fuerzas y luego ya se fueron a buscar algún lugar en Port Ginesta.


  Directamente fueron a una terraza en la que siempre ponían una música más bien romántica a base de boleros principalmente y había un espacio central para poder bailar o simplemente mecerse al compás de la música.


  Desde luego no se trataba de una discoteca con pocas luces psicodélicas sino una pista con luz normal y a la vista de todas las personas que paseaban por los alrededores, pero fue la primera vez que Yago la enlazó por la cintura y la sintió tan dulcemente que le pareció casi como si todo aquel precioso cuerpo de mujer le estuviese envolviendo con su cariño, fue una sensación que Yago no había experimentado con ninguna mujer. La miró a los ojos, aquellos hermosos ojos de color verde intenso en los que brillaba la llama del amor y no pudiendo resistir aquella mirada de amor y pa­sión la besó poniendo toda su alma en aquel beso, luego jun­taron sus mejillas y se dejaron balancear y envolver por las palabras del la canción:


  “Reloj no marques las horas haz esta noche perpetua”.


  Cuando ya al alba iniciaron el regreso a Barcelona las dos parejas iban un poco embotadas de bebida y pasión, por suerte el alcoholímetro todavía no se había adueñado de las noches de fin de semana.


  Por la autovía, ya cerca de Hospitalet vieron aquel chiringuito de carretera con un letrero que tentó su imagi­nación y la capacidad de absorción de sus estómagos.


  “CONEJO AL AJILLO”


  —¡Bufa! ¿Quién podía resistirse?— Rápidamente apar­caron y se liquidaron cada uno una buena ración de conejo al ajillo acompañado con un vino negro y rasposo que ayu­daba a digerir la grasita del conejito.


  Al entrar en Barcelona Marta se desvió en la plaza de Ildefonso Cerdá y cogió la Ronda del Mig por la que en po­cos minutos les llevó hasta las Tres Torres. En la pequeña intimidad del asiento trasero habían aprovechado unos instantes para disfrutar de unas dulces, suaves y casi etéreas caricias, por último Lourdes le cogió tiernamente la mano y jugando a besarle la punta de los dedos le susurró -A las dos te espero, comeremos en casa… aunque no te lo creas soy una cocinera aceptable, los fines de semana Carmencita se va a casa de sus padres, por eso cocinamos nosotros o nos vamos a algún restaurante.


  Después de dejarla a ella en su casa Marta y Mateo le acompañaron hasta el Poble Sec.


  Cuando Yago se metió en la cama ya era de día por esta razón ya se cuidó de poner el despertador a las doce para poder llegar a tiempo a casa de su adorada.


  Como desde siempre era su costumbre a la hora acordada en punto llamaba al timbre de la puerta, fue ella misma la que le salió a recibirle y le acompañó hasta el salón, pasaron junto a la mesa del comedor y Yago se quedó embobado mirándola pues estaba montada con unos mante­les impecables y una cubertería, vajilla y cristalería dignas de un banquete de Navidad o de una gran fiesta.


  —Ellos vendrán enseguida, cuando he llegado esta mañana mi hija se estaba preparando para ir a la playa con Javier, ya tendrían que estar aquí, quizás han encontrado algo de caravana al volver... ¿Qué te apetece tomar?


  —Lo que a ti te apetezca vidita, ¿tú que tomarás?


  —Podría preparar un par de vermuts ¿Te parece bien?


  —Perfecto ¿quieres que te ayude?


  —No hace falta cariño, enseguida los preparo.


  Ciertamente Yago se quedó encantado viendo como ella se dirigía al mueble bar y se ponía a preparar las bebi­das. Pero qué bonita que era, pensaba ensimismado al ver la femineidad con que se movía, ella se volvió un instante y al verle tan embelesado le guiñó un ojo graciosamente y al vol­verse hacia el mueble bar sabiendo que sus ojos estaban fijos contemplando el final de su espalda comenzó a balancear suavemente las caderas con un movimiento muy lento pero no imperceptible y al instante cogió ambas copas y poco a poco se fue acercando al sofá donde él la estaba esperando.


  Yago se estaba quedando con la boca reseca de tanta emoción, ella llegó casi junto a él, se giró dándole la espalda y haciendo gala de una inmensa sensualidad se agachó lige­ramente para dejar una de las copas en la baja mesita; luego se giró, hizo el amago de entregarle la copa, él sonriendo de felicidad ante tanta belleza extendió la mano, pero ella con una picaresca sonrisa le negó la copa y mirándole fijamente a los ojos se llevó la copa a los labios y sorbió un poco del rojo líquido que la llenaba, apoyó una rodilla junto a él en el sofá, después de dejar esta copa también en la mesita, le pasó una mano por detrás de la cabeza, acariciándole la nuca y juntó sus labios con los de él transmitiéndole una vibrante sensación de placer. Yago llegó al séptimo cielo cuando la frescura del vermut comenzó a llegar a su boca inyectado por los labios de su adorada.


  Aquello fue el placer más grande que Yago había sentido en su vida.


  Entonces el sonido de un llavín entrando en la cerra­dura de la puerta rompió en encanto. Ellos se colocaron, bien juntitos eso sí en el sofá cada uno con su copa en la mano.


  —Hola— saludaron los jóvenes al llegar.


  —El agua estaba buenísima.


  —Nos vamos a duchar y en unos minutos estaremos listos.


  —Nos preocupéis —les dijo Lourdes— tampoco es tan tarde.


  —Es que luego nos iremos al cine, Han estrenado una que dicen que está muy bien.


  Cuando salieron de la sala Lourdes y Yago se queda­ron en el sofá y se tomaron tranquilamente sus aperitivos no olvidando en ningún momento los besitos y las caricias, a fin de cuentas desde la ducha no podían verlos, pero transcurri­do un tiempo prudencial recogieron todo y ella se tuvo que ir a la cocina a preparar las cosas para la comida.


  Esta vez Yago no se quedó apoltronado en el sofá, él prefería ayudarla en lo que pudiese en vez de quedarse solo con los dos jóvenes, no por nada, simplemente por su propia timidez, todavía no los conocía suficientemente para enta­blar una conversación.


  Entre platos y ollas Yago aprovechó un momento para preguntarle:


  —Oye cariño, ¿cada día montáis la mesa con tantos cubiertos y copas?


  —Claro que no, cariño, hoy lo hemos hecho para cele­brar que es el primer día que estás con nosotros.


  —¡Uf! —exclamó él— es que yo la verdad es que no se para que sirve cada uno y las pocas veces que he tenido que utilizarlos me he hecho un lío.


  —Ja, ja, ja —se rió ella— no te preocupes... ven que te explicaré para que se utiliza cada uno y si luego te equivo­cas no pasa nada, actúa como si estuvieses en tu casa porque mientras me quieras como me quieres ahora esta es tu casa.


  La comida transcurrió afablemente con una conver­sación distendida y Yago se encontró muy a gusto gracias a la simpatía que tanto Laia como Javier le fueron demostran­do.


  La primavera estaba ya muy avanzada y el tiempo auguraba un buen principio de verano por lo que decidie­ron que a partir del próximo fin de semana aprovecharían la mayoría de los días festivos para ir a la torrecita que te­nían en la Costa Brava.


  Después de un rato de sobremesa los dos jóvenes se arreglaron para marcharse pues habían quedado con unos amigos para ir juntos al cine, cuando ya se hubieron mar­chado ellos se quedaron en el sofá del salón viendo una pe­lícula por la tele.


  Al producirse el primer corte en la película para ofrecer la consabida tanda de anuncios, Lourdes se levantó del sofá diciéndole que volvía en seguida.


  Cinco minutos después apareció ante los ojos de Yago la visión más apasionante que hubiera podido soñar en toda su vida; era ella, su gran amor que se enmarcaba en el dintel de la puerta, unos zapatos rojos de alto tacón estiliza­ban sus bonitas piernas mientras una blusa roja semitrans­parente le cubría el cuerpo hasta el inicio de los muslos, al comenzar a caminar felinamente hacia él con su movimien­to se iba insinuando el perfil de unas braguitas rojas como el fuego.


  Yago sentía que se estaba ahogando de deseo, pero él sabía que no era un deseo exclusivamente de posesión sino de amor, de un intenso amor que le inspiraba la que para él era la mujercita más maravillosa y dulce del mundo. Cuando pasó frente a él, separados solamente por la mesita se fijó en el muslo derecho de ella, un muslo precioso, casi perfecto y en aquel momento se dio cuenta de que solo un milagro po­día haberle traído tanta dicha, en el muslo de ella se marca­ba perfectamente una fina línea azul. Era el muslo de sus sueños el que desde su adolescencia había ocupado en su mente la idea de la perfección femenina.


  Tuvo la intención de correr a abrazarla pero prefirió seguir contemplando su excitante belleza hasta que llegó frente a él.


  Ante sus ojos se le estaba ofreciendo en todo su es­plendor el cuerpo más adorado. Sus manos se posaron sua­vemente en aquellos muslos y los acariciaron suavemente, su mano izquierda, sus dedos intentaron recorrer acaricián­dola aquella línea azul que siempre le había obsesionado, pero en aquella posición no podía verla.


  Besó con adoración su vientre, apoyó su cara en él para sentirlo en su mejilla, un rayo de excitación recorrió su cuerpo cuando ella le acarició la cabeza y la apretó contra su vientre. Luego se incorporó y se fundieron en un abrazo infinito de caricias y besos.


  —Vida mía —le dijo mientras reposaban cálidamente abrazados al final de su primer encuentro con el amor— es­toy sorprendido, tu no pudiste ser modelo del escultor Lli­mona ¿verdad?


  —Claro, ¿por qué me lo preguntas?


  —Ahora no te lo diré, será una sorpresa pero mira lo que tienes aquí— le respondió señalándole el muslo y reco­rriendo con la punta del dedo toda la línea azul.


  —¡Ah! ¿Esto? Solo es una venita. ¿Te da reparo?


  —Qué dices cariño? Al revés desde muchos años es­toy enamorado de ella.


  —No será de esta, sino de algún amor tuyo anterior.


  —No cariño, no la he visto nunca antes en ninguna mujer. Si que hay algunas que se les marca alguna vena pero no es esta. ¡No! Yo solo he estado enamorado de tu muslo desde mucho antes de conocerte. Y para resolver este enigma necesitaría que nos viésemos un par de horas uno de estos días ¿podrías buscar un ratito por la mañana?


  —Sí, claro, mañana mismo si quieres, ya me tienes in­trigada.


  —No, mañana no puede ser, ¿quedamos el martes? A las diez paso a buscarte con el coche por el despacho ¿de acuerdo?


  —¡Si cariño! Pero no sé lo que estás tramando.


  —Solo resolver el enigma pero primero fíjate bien en esa venita y su recorrido, te llevarás una sorpresa.


  A las diez de la mañana del martes llegó a la puerta del despacho, ella le estaba esperando y subió rápidamente al coche, se dirigieron directamente a Montjuich y aparca­ron el coche en una zona adjunta al Palacio Nacional.


  Entraron en el MNAC (Museo Nacional de Arte de Cataluña) que es en lo que se ha convertido el antiguo Pala­cio Nacional y se dirigieron a la zona que alberga la Colec­ción de Arte Contemporáneo que durante muchos años es­tuvo en el palacio que actualmente es La sede del Parlamen­to de Cataluña.


  No le costó mucho a Yago divisar desde lejos la es­cultura por la que habían decidido hacer aquella visita re­lámpago al museo.


  El escultor Llimona creó una obra de arte preciosa que actualmente se encuentra en medio de un pequeño y ovalado estanque en el parque de la Ciudadela entre el Par­lamento de Cataluña por un lado y la capilla del Ejército por otro


  Esta figura se titula “El Desconsol” (Desconsuelo) y representa una figura femenina semi estirada en tierra y con la cabeza y los brazos apoyados en una roca. Sus cabellos le tapan la cara y desde luego toda la actitud de la figura hace honor a su nombre, da una fuerte sensación de desconsuelo.


  Esta escultura está realizada a tamaño natural, pero en el museo donde se encontraban en esos momentos la pa­reja se encuentra la misma figura pero en pequeño, posi­blemente la peana que sostiene toda la figura tenga una base de unos sesenta centímetros.


  —Supongo que alguna vez habrás visto la escultura “El Desconsol” de Llimona.


  —Sí! —afirmó ella— es muy buena, está en la Ciudade­la.


  —Cierto, pero mira ahí delante.


  —¡Ahí va! No sabía que había una copia en pequeño. ¿Cuál es la original?


  —Pues no lo sé, pero yo me he hecho una suposición sobre el tema, pero te la explicaré después de que veas bien esta figura.


  Se acercaron hasta estar junto a la preciosa escultura, ella se quedó casi hechizada, como le había pasado a Yago la primera vez que pudo verla de cerca.


  —Es maravillosa —le comentó— entra más por la vista que la grande al verla tan de cerca, parece perfecta.


  Él la dejó que siguiese contemplándola mientras que su vista iba mirando obsesionado el muslo derecho de la es­cultura y la cara de encanto de ella.


  —¡Mira! —exclamó de repente Lourdes— la línea azul del muslo, es cierto, le da una sensación de sexualidad.


  Entonces su vista recorrió fugazmente la inmensa sala en la que se encontraban y comprobó que estaban solos, entonces se levantó la falda lo suficiente para dejar al descu­bierto la línea azul de su propio muslo y casi lanza un grito de sorpresa, parecían copiadas una de la otra, eran absoluta­mente iguales y hasta tenían las mismas pequeñas ramifica­ciones en un tono más débil.


  —Cariño —le dijo bajándose la falda— es incom­prensible. ¿Cómo puede ser? Es como si me hubiese tomado de mo­delo.


  —¡Si vida! ¿Comprendes ahora la sorpresa que me llevé el otro día?, hace mucho tiempo una vez que también me encontré solo frente a la figura no pude resistir el deseo de recorrer esta línea con la punta de los dedos, daba la im­presión de que estaban esperando mi caricia.


  —Pues es verdad —comentó ella— hace mucho tiempo un día sentí como si unos dedos estuviesen rozando mi mus­lo y estaba sola en casa, ¿serían tus dedos que me llamaban?


  —Seguro— comentó el riendo alegremente.


  Mientras volvían al despacho Yago le estuvo expli­cando su teoría de la dualidad de las esculturas, según el Lli­mona habría realizado, posiblemente por encargo del Ayun­tamiento de Barcelona la escultura grande y casi seguro en el transcurso de la preparación de la Exposición Universal de 1988. Yago estaba seguro de que el escultor estaba tan enamorado de su obra como el mismo.


  Posteriormente un día por pura casualidad cayó en sus manos un bloque de mármol más pequeño que en si mismo llevase unas vetas azules y al verlas en seguida se le figuró que de su alrededor podría surgir la forma de un muslo femenino y pensando en la escultura de su vida deci­dió volver a esculpirla alrededor de aquellas líneas.


  Realmente Yago estaba convencido de que su teoría era la verdadera y Lourdes se quedó embelesada oyendo la explicación de su amorcito, no se lo creyó en absoluto pero lo pasó muy bien oyendo sus fantasías. Tampoco el propio Yago se lo creyó, pero el muy tozudo se empeña en que su versión es la buena, lo que pasa es que se niega a consultar la enci ni la wikipedia para no llevarse una desilusión.


  El resto de la semana transcurrió con total normali­dad pero el jueves Lourdes le sugirió que el día siguiente procurase dejar acabado su trabajo a primera hora de la tar­de para así poder llegar relativamente pronto a la torreci­ta que tenían en Rosas.


  Desde luego Yago se las apañó para tener la tarde li­bre sin ningún problema ya que la tarde del viernes no era el momento más adecuado para hacer visitas comerciales aunque él en ocasiones dejase alguna visita de las menos im­portantes para esas horas cercanas al principio del fin de semana.


  Aquella tarde del viernes comenzó a cambiar radi­calmente la vida de Yago aunque el cambio ya se había pro­ducido unas semanas antes, o sea cuando en aquella excur­sión reencontró a Lourdes.


  Le daba la impresión que su Ángel de la Guarda que llevaba casi cuarenta años despreocupándose de él, aunque la verdad es que en los momentos más difíciles de su vida había conseguido librarle de algunos graves peligros, pura­mente puntuales; a lo mejor el Jefe Supremo le había metido un rapapolvo y había decidido ponerse en faena para evitar que lo degradase de Ángel de la Guarda a patrullero de a pié solamente.


  La verdad es que Yago se encontraba ya en la última semana completamente eufórico con el amor y el cariño de Lourdes, tan sólo le preocupaba en los últimos días la dife­rencia social que existía entre ambos, aunque ella acabó por decirle insistentemente que no se preocupase por esta cues­tión y que de momento se dejase llevar, ya que lo verdadera­mente importante era su amor y que ambos juntos supera­rían todas las dificultades.


  Yago estaba muy enamorado de Lourdes, la verdad es que nunca había sentido el amor con tanta intensidad pero además se daba perfectamente cuenta de que por primera vez su amor era correspondido con la misma o mayor o ma­yor intensidad, ambos habían encontrado su complemento ideal.


  Todo su equipaje, un par de camisas, un pantalón y unas bermudas cabían tranquilamente en una bolsa de mano y cuando se encontró en el recibidor estaba lleno de maletas y bolsas con destino al maletero de los coches.


  En poco rato estuvieron todos los bultos bien coloca­dos y enfilaron la Vía Augusta en dirección norte hacia la Diagonal y por la Meridiana salieron de la ciudad en direc­ción hacia Gerona y la Costa Brava. Durante todo el trayecto fueron ellos delante seguidos de cerca por el coche de los jó­venes. Cuando dejaron la autopista siguieron unos kms. por la carretera Nacional II hasta conectar con la carretera co­marcal que los llevaba a su destino.


  Cuando ya iban llegando Lourdes le iba comentando anécdotas de los pueblos cercanos a Rosas y ya desde lejos le hizo ver una montaña, en realidad una colina a la que llamó el Puig Rom que desde la distancia parecía la cabeza de un dragón bebiendo en el mar al llegar a la población fueron por la carretera que bordeaba la playa, a la izquierda el pa­seo con sus diversas terrazas de los bares y restaurantes y a la derecha la inmensidad de la Bahía, cuyas aguas parecían un enorme lago de aguas mansas reposando en la quietud del atardecer.


  Ya saliendo de la población cruzaron por donde el Puig Rom se acuesta en el mar y en la mitad de la colina vie­ron el semiderruido Castell de la Trinitat, bombardeado por la escuadra francesa durante la guerra del francés. A la de­recha en el puerto de pescadores la flota pesquera reposaba una vez finalizada la faena del día.


  La carretera se empinaba de momento y al final de una recta pasaron frente al faro y junto a la carretera co­menzaron a ver una serie de chalets y casitas enfocadas ha­cia el mar, Lourdes se internó por una estrecha callecita y después de dos revueltas paró frente a una verja de hierro tras la que se veía una casita encalada unos metros detrás de la verja.


  Paró el coche y abrió con llave la verja, luego de cru­zarla se dirigió a la izquierda y con un mando a distancia abrió la puerta de un garaje con capacidad al menos para tres vehículos. Apenas había acabado de bajar del coche cuando de la casa salió una señora que corrió a saludarles, era Clemencia, la persona que durante el año cuidaba de mantener la casa en orden para que no tuvieran problemas si algún día llegaban de improviso, lógicamente en aquel momento ya la habían avisado de nuestra llegada.


  La casa no era excesivamente grande, es más con el tiempo Yago se dio cuenta de que era una de las más pe­queñas de todas, lo que ocurría era que aunque la parcela tenía la misma extensión que las otras al ser todas de cons­trucción libre al gusto de cada propietario y de la fantasía del arquitecto. Aparte del natural buen gusto de Lourdes el arquitecto contratado, un francés que era amigo de su di­funto esposo les había construido una casa más grande para su hijo en Normandía y esta pequeña maravilla que era su casita en la Costa Brava, sacrificando una parte de la cons­trucción había creado un bonito jardín que escondía una coqueta piscinita en el centro.


  Toda la urbanización estaba situada entre la carrete­ra y una zona costera que solamente estaba separaba del mar por un agreste camino de ronda, en si todo el con­junto muy armónico tenía las trazas de una zona mediterrá­nea.


  En el piso de arriba habían cuatro dormitorios, de ellos dos bastante pequeños pero amueblados y decorados con un gusto exquisito que daban a la carretera que se veía bordeando la colina unos metros más arriba de la casa y que les asignaron a los dos mozos mientras ellas ocupaban las más grandes que lógicamente eran las que desde siempre habían utilizado.


  En el piso de abajo había un salón comedor, la cocina y una sala de estar con dos sillones transformables previstos para el caso de tener más invitados. El salón comedor se prolongaba en una pequeña terraza con unas magníficas vistas sobre la bahía.


  Lógicamente invirtieron un par de horas en colocar todo el equipaje con la ayuda de Clemencia, la cual acabada esta tarea fue a prepararles alguna cosa para cenar pero Lourdes le dijo que no se preocupase ya que al ser el primer día irían a cenar a una cala cercana en la que había un res­taurante a pie de playa.


  Serían ya las siete de la tarde cuando bajaron a la zona comunitaria de la urbanización cuyo centro lo ocupa­ba una piscina, mucho más grande de la que tenían en su jardín con la idea de darse un baño y refrescarse antes de arreglarse para ir a cenar, pero la verdad es que Lourdes y su hija lo que deseaban era saludar a unos cuantos vecinos aprovechando la hora de la caída de la tarde en la que nor­malmente se formaban diversas tertulias alrededor de la pis­cina.


  Fueron unos primeros instantes un poco violentos para Yago, poco habituado a las formalidades de las presen­taciones pero como era una situación que ya tenía prevista procuró adaptarse y al poco rato ya se había integrado a aquel ambiente y se encontró como si ya llevase mucho tiempo en aquel grupo.


  Aunque diversas personas se acercaron a saludarles fueron dos matrimonios en concreto con los que Yago se en­contró más a gusto quizás porque notó que eran los que con Lourdes más se avenían posiblemente por proximidad ya que eran los que ocupaban las dos casitas adosadas a la suya. En la de la derecha, mirando hacia el mar vivían Adela y Sergio posiblemente los más jóvenes de la urbanización, ha­cía menos de dos años que se habían casado y formaban la pareja que a Yago le dio la impresión de que eran los más sencillos de todos, pareja que no tardaría en convertirse en trío pues ella ya lucía una bien marcada barriguita.


  Sin embargo la casa de la izquierda pertenecía a un industrial cercano ya a la edad de la jubilación, el señor An­tonio y la señora Rosita. Aquel fin de semana estaban solos pero lo normal era que su casa estuviese llena de hijos, te­nían cuatro todos casados y todos habían contribuido a con­vertirlos en abuelos.


  El señor Antonio fuera de los días laborables no abandonaba nunca su gorra de marino y su gran afición era patronear un pequeño pero coquetón barquito que tenía siempre fondeado en la cercana Cala Canyellas, apenas cin­co minutos con el coche o caminando por el Camino de Ronda, aunque este camino, por lo abandonado que estaba no dejaba de ser una pequeña aventura hasta llegar a la cala.


  La idea de ir a cenar se fue al traste porque al final acabaron todos cenando en casa de los más jóvenes, una cena improvisada pero entretenida por una agradable vela­da.


  Cuando ya pasada la medianoche regresaron a casa la noche estaba serena y del Pirineo bajaba una suave brisa. Cuando Laia y Javier se retiraron a sus habitaciones Lourdes todavía se llevó a su amorcito a su terracita privada, preparó un par de bebidas y se estuvieron un buen rato contemplan­do un cielo sereno con pocas estrellas pues la luz de la luna rielando sobre las quietas aguas de la bahía dominaba un ambiente propicio para ser inmortalizado por la paleta de un buen pintor o la cámara del mejor fotógrafo.


  Fueron unos instantes dulces y que desprendían tanta ternura que no necesitaban más que tenerse, uno junto al otro gozando de su mutua felicidad.


  Empezaba a amanecer cuando Yago dominado por un profundo sueño sintió una suave y tibia caricia en el ló­bulo de la oreja, fue a moverse pero un ¡chist! le mantuvo quieto, los labios de su amor recorrían su mejilla, sus párpa­dos, rozaron sus labios. Todavía medio dormido abrió un ojo y vio las hermosas pupilas que sonrientes seguían jugando con él.


  —¡Ven! No hagas ruido— le dijo ella ayudándole a le­vantarse.


  Cogidos de la cintura ella lo llevó hasta su habita­ción, pasaron junto a su cama todavía con las sábanas re­vueltas y salieron a la terracita.


  La visión de la bahía era una maravilla de colores, las luces del alba envolvían todo el panorama, los primeros ra­yos del sol al iluminarla parecía que se deshacían en múlti­ples rayos de colores.


  Extasiados ante tanta belleza se juntaron con un ca­riño jamás presentido. Fue la sensación más dulce que am­bos habían sentido en su vida, el cuerpo de su amada de un dorado ígneo incrementó hasta el infinito sus deseos de amor.


  Un buen rato después oyeron rebullir a los jóvenes, antes de darles tiempo a que los pillasen salieron al pasillo y se dirigieron a la cocina para empezar a preparar los des­ayunos.


  Estaban los cuatro sentados en la mesita de la cocina cuando Laia se quedó mirando fijamente a los ojos de su madre.


  —Caray mamá, que cara de felicidad que tienes hoy.


  —Yo... ¡que dices!


  —Nada, es tu mirada... brilla más que otros días, ¿verdad Yago?


  Yago que no se esperaba una pregunta tan directa se quedó sin saber que decir mientras Lourdes le sonreía y sus bellas pupilas desprendían todo el cariño que sentía.


  —Menudo par de golfillos que estáis hechos —le dijo y añadió— Al menos procura que no se le apague este brillo, es la mamá más guapa del mundo.


  —Yo haré todo lo posible —acabó por asegurar Yago— esa mirada es única y siempre deseo verla así.


  La mañana transcurrió apaciblemente, después de desayunar se prepararon los bártulos para ir a pasar una mañana de playa y por el camino de Ronda se fueron hasta la Cala Canyellas donde pasaron varias horas de sol y playa. A lo lejos en la zona de varada de los barcos de recreo le en­señaron cual era el del señor Antonio, asegurándole que no pasarían muchos días en que les invitaría en cualquier mo­mento a navegar por toda aquella zona.


  Por la tarde cogieron el coche de los jóvenes y al cabo de un rato lo aparcaron al borde de una carretera secunda­ria y siguieron un trozo de camino a pie internándose por un monte que guarda algunos monumentos prehistóricos de los cuales el más notable es el llamado Dolmen d’en Cober­tella grande y bastante bien conservado. Luego otra vez en el coche siguieron hasta Rosas y recorrieron el Paseo Marítimo hasta el Salatar. Durante todo el día Yago estaba tan entusiasmado que tiró hasta dos rollos de treinta y seis fotos cada uno guardando los paisajes que iban visitando y enmarcando en ellos la figura de su amor y sus acompañantes para recordar siempre aquellos momentos.


  En la terraza del “Si us plau” recalaron para deleitar­se con unas pizzas y sus correspondientes bebidas antes de regresar a la urbanización.


  El día siguiente ya casi no se movieron, Clemencia había ido para arreglar la casa por lo que lo primero que hi­cieron fue darse un chapuzón en su piscinita particular y a la sombra de los árboles les sirvió el desayuno. Pasado un tiempo prudencial cogieron los trastos de bucear y frente a la salida de la urbanización por el camino de Ronda ya vie­ron varios vecinos tomando el sol en las rocas y otros bu­ceando en busca de ignotos hallazgos.


  Pasaron la mañana sin moverse de la zona, Javier disfrutaba con sus apéndices natatorios y su red en la que tenía previsto ir metiendo todas sus capturas.


  De todas formas aquella parte ya estaba práctica­mente esquilmada por lo que él y Yago se alejaron pruden­cialmente hacia otras rocas menos habitadas. Así pa­saron toda la mañana y cuando regresaron llevaban una buena provisión de mejillones para el aperitivo. Al regresar a la casa Javier puso todas las capturas en manos de Cle­mencia para que las preparase y una buena parte se la lleva­se a su casa.


  Por la tarde, sin prisas, ya a la caída del sol regresa­ron a Barcelona.


  Este fue el primer fin de semana de los que les que­daban de los primeros meses de verano hasta que llegasen las esperadas vacaciones en agosto con la excepción de la semana de San Juan en la que celebrarían la verbena como ellas tenían por costumbre en la urbanización. Verbena a la que asistían normalmente la mayoría de los vecinos y sus in­vitados.


  Aquel fin de semana en su casita también tenían pre­vista la visita de unos invitados habituales a la verbena, se trataba de Marta que este año además venía acompañada de Mateu, su nuevo amor, su relación también se estaba conso­lidando a marchas forzadas.


  Como Lourdes ya había previsto el señor Antonio les invitó varias veces a recorrer la costa con su barco lo que les llevó a conocer de cerca las Islas Medas, El Estartit y toda la zona norte de la Costa Brava, desde la Bahía de Rosas hasta más arriba del Cabo de Creus cerca ya de la frontera fran­cesa.


  Todo aquel era un mundo completamente diferente al que estaba acostumbrado Yago, en aquel grupo de casitas junto al mar habían familias muy heterogéneas predomi­nando los nuevos ricos y la pijería que a Yago se le atragan­taba cada vez que tenía que aguantarlos: solo sabían hablar de coches último modelo, se sabían hasta los que estaban en proyecto en las fábricas y que no saldrían al mercado antes de dos o tres años. Relojes de unas marcas totalmente desco­nocidas para él y que valían más que un piso en la zona más cara de Barcelona. Por suerte esta élite no le molestó mucho pues ya en los primeros días cansado de sus fanfarronadas económicas les soltó que para él un coche no tenía más va­lor que el cañón de Palamós que era un canuto robiñado con cuatro ruedas, un forat (agujero) y un volante, a partir de ahí ya le tomaron por un locatis y pasaron de él.


  Lo cachondo del caso fue que una de aquellas damas emperifolladas y engreídas le contó a Lourdes lo que había pasado, advirtiéndola muy seriamente del elemento que se había mercado como pareja.


  —Ja, ja, ja— se puso a reír ella y le contestó:


  —¡Pero que cachondo es mi niño! ¡Viva la madre que lo parió!


  Y dejándola con un palmo de narices se fue riendo hasta la roca donde estaba Yago con Javier y les contó lo que le había dicho aquella metomentodo.


  Aquella familia la tuvieron muy ofendida aquel año pero el paso del tiempo acabó por hacer ir olvidando aquel incidente.


  Con el resto de los vecinos no hubo ningún problema y desde luego con el señor Antonio y su señora que eran un matrimonio de los que se podría decir de rancio abolengo y con Sergio y Adela que teniendo una buena posición econó­mica que ellos mismos se la habían ido forjando con unos brillantes estudios primero y unos buenos puestos de trabajo ganados a fuerza de masters se llevaban perfectamente pues ellos asumían su rol en la vida con toda naturalidad.


  La penúltima semana de julio, cuando volvieron a Barcelona, Lourdes lo acompañó hasta su casa en el Poble Sec. Aparcó en un rincón de las ladera de Montjuich y co­menzaron a despedirse cariñosamente hasta el día siguiente. Después de un besito que tenía todas las apariencias de ser el último del fin de semana, sacó un sobre de la guantera y se lo entregó


  —Toma... un regalito para ti— le dijo ella sonriéndole con aquel encantador brillo de sus pupilas.


  —¿Qué es?— preguntó él extrañado.


  —Ábrelo y verás.


  En cuanto fue a abrirlo ya le entraron los nervios de la ilusión al ver que llevaba el membrete de una agencia de viajes, nervioso, los dedos casi no le obedecían y se hacían un lío para abrir la solapa, al fin sacó los billetes, leyó lo que ponía y no pudo por menos que exclamar —¡Oh cariño! Esto es demasiado... a París... pero si yo no puedo...


  —No digas tonterías —le interrumpió ella— París es mi segunda ciudad y quiero vivirla estas vacaciones contigo.


  Él volvió a mirar los billetes con más detenimiento, eran para el Talgo en Gran Clase.


  Como si le leyese el pensamiento ella continuó –Como se que disfrutas más viajando en tren iremos en el Talgo, pasaremos una noche de amor acunados por el cha-ca-chá del tren.-


  —¡Vida mía! Eres la mujer más maravillosa del mun­do.


  IV


  



  El tren había salido a la hora prevista de la Estación de Sants, por el túnel había atravesado Barcelona de sur a norte, cuando salieron del túnel, después de haber dejado atrás la estación de Sant Andreu Condal, desde luego sin pa­rar en ella, los últimos rayos de sol iluminaban todavía los campos y los polígonos industriales que rodean la ciudad. Llamaron en la puerta del compartimento, era el revisor que les anunciaba que el comedor ya estaba abierto para la cena y preguntarles si deseaban que transformase los asientos en los que se habían acomodado en las literas para pasar la no­che.



  Le comentaron que preferían esperar una media hora y que mientras iban a cenar podría aprovechar para preparar las literas.


  Cuando después de cenar volvieron al compartimen­to ya estaba todo preparado para pasar la noche. El proble­ma era que las literas ocupaban un espacio más grande que los simples asientos y todo el habitáculo daba la sensación de ser algo agobiante por estrecho, o sea que la única forma de estar cómodos era cada uno estirado en su litera, por lo que ni cortos ni perezosos se instalaron en la litera de abajo y juntitos, juntitos pasaron las primeras horas disfrutando de sus vacaciones y gozando de su amor.


  Pasada ya la medianoche Yago subió a su litera para ver de dormir al menos un par horas.


  Con los primeros destellos de la aurora Yago entrea­brió los ojos, tenía sueño pero le costaba dormir. Procurando no hacer ruido bajó de la litera y fue al lavabo más que nada por moverse un poco, pero aquello era tan estrecho...


  La miró, dormía incluso un poco profundamente, era tan bonita aunque aquellos ojos estuviesen cerrados, reco­rrió su cuerpo con la mirada, para él era la mujer más her­mosa del mundo, vio aquel muslo inmortalizado por el in­signe escultor, con la punta de sus dedos recorrió suave­mente la línea azul que le cautivaba, ella emitió un leve ge­mido, la miró pero seguía dormida, su respiración era regu­lar, acercó los labios a aquella marca tan suya, tan propia, la besó... necesitaba sentir su latido... entonces notó la mano de su adorada acariciándole la nuca, la miró y ella con sus ojillos entreabiertos le sonrió, se acurruco hacia la pared y le invitó a estar a su lado, se abrazaron... un besito... una sonrisa... una caricia. El chá-ca-cha del tren los acunó y volvieron a quedarse dormidos.


  Les despertaron los ruidos por el pasillo de los que se dirigían al comedor para desayunar, apenas quedaba una hora de viaje, se arreglaron y también fueron al comedor, cuando volvieron ya las literas habían sido recogidas y solo quedaban los asientos.


  Por la ventanilla observaban el magnífico Sena diri­giéndose como ellos hacia Paris, cruzaron varias estaciones algunas llenas de gente esperando los trenes de cercanías para ir a sus trabajos en la gran ciudad, París también les es­peraba a ellos, el tren estaba entrando en la estación de Pa­rís-Austerlitz.


  Bajaron al andén con sus equipajes y siguieron la riada de pasajeros que se dirigían hacia la salida, tenían pre­visto coger un taxi que les trasladase al hotel de la Plaza. Ven­dome, que habían contratado.


  —¡Jacques!— exclamó Lourdes dejando el equipaje en el suelo mientras corría a abrazar a un mozo rubio que rondaba la treintena de años.


  Yago supuso en seguida que se trataba de su hijo que había ido a recibirla, en sus facciones se notaba claramente que había heredado los caracteres franco-valones de su pa­dre, pues era un típico francés del noroeste, de todas formas ella ya le había comentado que el hijo había heredado más los rasgos físicos del padre y Laia los de la madre.


  En cuanto deshicieron el abrazo ella hizo las presen­taciones y continuaron camino hacia la saluda. Su coche era un Peugeot de gama alta y con él les acompañó al hotel. Hasta media mañana estuvieron en la habitación mientras madre e hijo no paraban de hablar, en francés lógicamente, de todos los acontecimientos tanto familiares, que no eran muchos como comerciales y económicos de los que había mucho más que hablar. De todas formas Lourdes de vez en cuando le explicaba parte de la conversación, pero no había ninguna duda de que entre ellos se entendían mejor en el idioma galo.


  A media mañana Jacques se despidió pues tenía a su familia veraneando en un chalet por las costas de Norman­día y quedaron de acuerdo que la última semana de las vacaciones irían allí antes de volver a Barcelona.


  Aquellas dos semanas en París fueron verdadera­mente una anticipada luna de miel para Yago, dos semanas del más puro ensueño porque no es lo mismo visitar París en plan turista que hacerlo acompañado por una parisina ena­morada de la ciudad, ya que en realidad ella con el tiempo y sus anteriores vivencias se había convertido en una parisina de Barcelona toda vez que allí nació y vivió una infancia y juventud en la que fue feliz, mientras que los muchos años que luego vivió en París fueron los más dichosos e inolvidables de su vida.


  Si Yago se vio transportado a un lugar de ensueño fue por la gran ilusión que brillaba en los ojos de ella cada vez que le enseñaba alguno de los monumentos más nota­bles de la ciudad. Para enseñarle la Torre Eifiel cogieron el metro hasta la estación de Trocadero, al salir a la calle le im­pidió que se girase buscando la torre hasta que lo tuvo per­fectamente situado casi debajo de ella, entonces le hizo mi­rar hacia arriba para sorprenderle con la inmensidad de la misma.


  —¡Ahí va!— exclamó él al verla desde aquel ángulo, mientras los ojos de Lourdes sonreían con un brillo de felici­dad.


  Así fueron visitando los más interesantes lugares y monumentos de la ciudad, aderezados con infinidad de ex­plicaciones sobre las historias y leyendas que muchos de ellos acumulaban y que ella conocía a la perfección ya que siempre la había atraído conocer los secretos y realidades de su ciudad.


  Tanto al mediodía como a la hora de cenar ella le sorprendía llevándole a unos restaurantes sencillos pero en­cantadores que solamente los parisinos podían conocer a fondo sin dejar de lado los más famosos donde tanto los maîtres como los camareros más veteranos la saludaban con alegría y mucho cariño, en uno de ellos coincidieron con una famosa modelo catalana amiga de sus tiempos de pasa­relas con la que estuvieron compartiendo mesa.


  También por las noches alternaban la visita a diver­sos de los locales nocturnos de París, el Folies Berger, el Lido, sin olvidar el Moulin Rouge pero alternándolos con sencillos bistros donde después de cenar pasaban un par de horas to­mando un pastís y escuchando música.


  Llevaban ya más de una semana en Paris la noche que salieron de pasar un buen rato viendo el espectáculo del Moulin Rouge, cogidos del brazo se internaron por unas ca­llejas de Montmatre, al fondo de un callejón Yago se fijó en una farola que iluminaba débilmente un estrecho espacio cerrado por una tapia, le dio la impresión de que ella le diri­gía precisamente hacia allí. Era el típico lugar por el que ningún extraño se aventuraría a menos que conociese muy bien el lugar. De una puerta al fondo del callejón salieron dos individuos que al ir a cruzarse con ellos a Yago le con­firmó sus sospechas de que deberían ser de mala catadura, de todas formas iban hablando entre ellos y fuera de unas miradas casi obscenas hacia ella se alejaron ignorándolos totalmente.


  Llegaron a la puerta y encima de ella un letrero anunciaba “Le Bistro de Madame Juliette”. Ella abrió la puer­ta y entraron en un local pequeño con muy poca ilumina­ción. En una vieja gramola sonaba la voz inconfundible de Edi Piaf. A la derecha había una barra no muy larga y a la izquierda cuatro mesas vacías y al fondo otra en la que se encontraban cinco personas.


  —¡Lourdes, cariño, que alegría de verte!— exclamó una mujer que estaba detrás de la barra al tiempo que resonaba en el pequeño local el estruendo de una bandeja dejada caer de plano sobre el suelo.


  —¡Mondieu! Pero que preciosa estás ¡golfa!, los años no pasan por ti— la saludó un hombre de unos cincuenta años, tanto él como ella corrieron a abrazarla, mientras ella reía contenta y les decía —Pierre L’enfant, cariño, Juliette vida, tu sí que estas preciosa. ¿Cómo os va la vida?


  Luego les presentó a Yago y le contó una parte de su historia, Pierre había heredado el local que fundó su abuelo en el siglo XVIII, su padre había reactivado el local que por el lugar donde se ubicaba iba decayendo pero consiguió que diversos cantantes y artistas lo visitasen con cierta frecuen­cia, como lo demostraba la gran cantidad de fotos de perso­nalidades que habían sido clientes asiduos del local.


  En su juventud Pierre se introdujo en el mundo del cine francés desde donde siguió favoreciendo la afluencia de clientela al local. Trabajó en diversos papeles secundarios, pero fue más conocido en el ambiente como conquistador y tenía la fama de haber sido gigoló de unas cuantas veteranas actrices.


  Juliette había sido compañera de trabajo de Lourdes en su época de modelo, todavía era esbelta y muy agradable, pero tampoco había llegado a los primeros puestos de las pasarelas.


  El marido de Lourdes había sido en su juventud com­pañero de aventuras y juergas de Pierre por lo que luego muchas salidas nocturnas del matrimonio acababan toman­do un Pernod o un Pastís en su bistro.


  Una noche después de un agitado día de pasarelas y presentaciones de una próxima inauguración de los locales de un gran modisto acabaron Lourdes y su marido junto con dos modelos en el bistro de Pierre. Como era su costumbre con sus visitas Pierre dejó la barra en manos de su padre y se sentó con ellos para hacerles compañía. En aquel momento el casquivano Pierre sintió por primera vez lo que es sentirse enamorado, en cuanto se sentó junto a Juliette se quedó em­bobado mirándola, y se dio cuenta de que era la mujer de su vida, en aquel momento comenzó su idilio. Poco después y con el consentimiento de su padre, el cual pasaba ya de mu­chas cosas, cambió el nombre del local y lo rebautizó con el actual.


  Pasaron unas horas muy agradables charlando y es­cuchando antiguos discos de los grandes cantantes france­ses, Brel, Aznavour, Piaf, Charles Trenet, Mireille Matieu, Pa­tachou.


  Al momento de marcharse quedaron de acuerdo en que antes de irse de París volverían por el local y quedarían de acuerdo para que les acompañasen un par de días en la playa de Normandía.


  La última noche en París habían cenado en un mag­nífico restaurante de la misma plaza Vendóme, un local que a Yago en cuanto entró le recordó como en un flash que aquellos espejos los había visto anteriormente en alguna pe­lícula de hacía muchos años. Al volver a la habitación del hotel Yago se desprendió rápidamente de la chaqueta y la corbata dejándose caer en el sofá. No acababa de acostumbrarse a vestir de esa forma tan protocolaria aunque sabía que tenía que asimilarlo para acudir a según qué lugares, vio que Lourdes también se ponía unas prendas más cómodas y después de escanciar unas copas de coñac se sentó y se acurrucó junto a él.


  —¡Cariño! Nuestra última noche en París— co­mentó en un susurro.


  —Si vida mía, han sido unos días inolvidables, como si hubiese sido nuestra luna de miel.


  —¿De verdad sientes como si hubiera sido una luna de miel?


  —Claro amor mío ni en sueños pensé nunca que pu­diera ser tan feliz..


  —Es que... —dudó ella y escondiendo la cara apoyán­dola en el pecho de Yago prosiguió— yo siento la necesidad de vivir el resto de mi vida a tu lado ¡soy tan feliz!... al volver me quedaré muy triste si al llegar a Barcelona nos separa­mos, tú te vas al pequeño apartamento en que vives y yo me quedo sola en mi piso. Laia se casará antes de dos meses. Si nos queremos no es lógico que vivamos separados, ella está de acuerdo en que no me dejes sola... te quiero y necesito tenerte a mi lado.


  —Amor mío, yo también necesito estar siempre a tu lado, en realidad eres la mujer de mi vida, lo único que la­mento es haber tenido que esperar tantos años para encon­trarte, tantos años de mi vida perdidos, no sabes cuánto he pensado en ti desde el día que te vi en el metro, sabía que tú eras mi verdadero amor y que aquel día te había encontrado y perdido a la vez. Sabía, intuía que solo tú podías ser mi amor, mi verdadero amor.


  Él le acariciaba, la cara, la mejilla, ella besó la punta de sus dedos y con una sonrisa le dijo —Se te escapó el último tren... suerte que había un autocar esperando nuestro reen­cuentro.


  —¡Quiero ser tuya para siempre— acabó ofrecién­dole sus labios que él beso poniendo todo su amor en aquel beso.


  —¡Quiero ser tuyo para siempre!


  —¡Te pillé! —gritó ella alegremente— ya no me puedes dejar nunca, ¡Por éstas!— dijo juntando sus dedos en forma de cruz y poniéndoselos junto a sus labios.


  Yago besó aquella improvisada cruz —Nunca te deja­ré y ni la muerte nos separará— continuó él y haciendo otra cruz con sus dedos los puso ente sus labios. Ella los besó y se abrazaron muy cariñosamente.


  —Ja, ja, ja —se rió ella al cabo de unos instantes— ¿te das cuenta cariño? Nos hemos casado, no por la iglesia, ni por el juzgado, sino por el amor... ¿Nos durará para siem­pre?.


  —Claro vidita, es imposible que deje de adorarte, te querré siempre.


  —Vale, yo también, pero tú ya has vivido tú luna de miel aquí en París, ahora yo querré vivir la mía, ¿a dónde querrás que vayamos a vivir mi luna de miel cuando Laia vuelva de la suya?.


  —Adonde tú quieras mi amor.


  —Dime al oído donde crees que me gustaría ir.


  —Pudiera ser un lugar rodeado de agua, con sus puentecitos, barcas de ensueño, gentiles barqueros, San Marcos esperando al maravillado viajero —sugirió él— será tu luna de miel, no la mía, ¿a ti te gustaría?


  —¿Venecia?... me encanta, tendremos que contratar una góndola con un bello gondolero para recorrer una no­che todos los canales a la luz de la luna.


  —¡Oye chica! Que las góndolas son carísimas, una noche entera debe costar al menos cien mil pesetas.


  —Si cariño pero será nuestro capricho de luna de miel ¿nos lo vamos a privar?, esta luna de miel en París será el preludio de la encantadora luna veneciana.


  El sábado en cuanto acabaron de desayunar bajaron ya las maletas y el resto del equipaje al vestíbulo y después de liquidar las cuentas del hotel se acomodaron en sendas butacas para esperar a Jacques que les llevaría con el coche a la casa de verano que tenían en Normandía.


  Ya sabían que el fin de semana lo pasarían junto a su hijo y su esposa y luego se quedarían ellos en la casa pues a los jóvenes se les habrían acabado las vacaciones, no tuvie­ron que esperar mucho para verle entrar acompañado de su esposa Margueritte una hermosa, elegante y estilizada fran­cesa, que después de besar y abrazar a Lourdes cuando los presentaron se mostró muy cortés y amable con Yago al que saludó en español haciendo un pequeño esfuerzo ya que era un idioma que lo que se dice perfectamente no lo domi­naba, pero sí bastante mejor de lo que Yago hablaba en francés que realmente era muy poco, pero él interiormente le agradeció la deferencia.


  Precisamente para paliar en cierta medida su defi­ciencia con el idioma del país Lourdes se dedicó durante todo el rato a enseñarle diversas frases de salutación para que pudiese salir del paso al llegar a la casa pues estaba se­gura de que habrían muchas presentaciones.


  Llegados a su punto de destino Yago se quedó medio apabullado aquella urbanización era mucho más grande en todo que la de la Costa Brava y allí sí que dominaba más la élite de las clases altas de la sociedad, no los pocos engreídos con los que se había enfrentado en la casita de Rosas.


  Con razón Lourdes le había machacado al menos du­rante el trayecto no solo el idioma sino algunas normas de conducirse que si bien Yago consideró lógicas (en las pelícu­las de señorones importantes) él nunca había tenido necesidad de ponerlas en práctica.


  A media tarde el servicio, posiblemente ayudado por criados de otras casas colocaron en el jardín varias mesas para celebrar una fiesta que era costumbre ofrecer a los ve­cinos cuando alguien regresaba después de una larga au­sencia, pues Lourdes hacía más de dos años que no había ido por allí.


  Los primeros invitados comenzaron a llegar a media de la tarde y poco a poco Yago se fue animando al ver que por allí no se comían ningún proletario asado a la parrilla antes bien cuando Lourdes lo presentaba como su pareja to­dos les daban los parabienes y les felicitaban. (lo que pensa­sen para sus adentros era cosa que no le preocupaba mucho aunque procuraba quedar de la mejor manera posible).


  Ya avanzada la velada Yago vio horrorizado como Lourdes salía volando y dando vueltas en el aire, un gigan­tón de más de dos metros la había cogido por la cintura y como si fuera una pluma le hizo dar varias vueltas. —¡Simón viejo zorro! —le gritó ella— ¿Cómo estás? Para ti sí que no pasan los años.


  En el momento en que la volvió a dejar en el suelo ella le abrazó cariñosamente —Pues para ti sí que pasan —le dijo él riendo— cada año estás mucho más hermosa, ahora ya es que estás deslumbrante de belleza.


  —¡Ostia nanu! Quina sort que tens —le dijo a Yago en catalán dándole un achuchón que casi le rompe una costilla— es la dona mes maça del món..


  Yago se quedó alucinado por lo que Lourdes acudió a su lado riendo e iniciando las presentaciones.


  —Mira Yago este amigo es Simón, es de Perpiñan por eso habla en catalán, es un gran jugador de rugby y está en la selección francesa.


  —Encantado de conocerte Simón, a mi me gusta mu­cho ver el torneo de las cinco naciones, procuro ver todos los partidos que dan por la tele.


  —Entonces me habrás visto alguna vez— contestó él sonriendo.


  —No seas tan modesto —le recriminó ella— te habrá visto en todos los partidos, eres el capitán.


  —Entonces seguro que te he visto, lo que no podía fi­gurarme que llegara a conocerte ¿aparte de la selección en que equipo juegas?


  —En el Perpiñan desde luego, normalmente vivo allí.


  —¿Donde se ha metido ese sinvergüenza? —se acercó una señora agradable pero bajita de estatura— Con lo grande que es siempre se me pierde, aunque es fácil localizarlo solo hay que saber dónde está la mujer más hermosa de la reu­nión.


  —Dominique —exclamó Lourdes abrazándola— no está haciendo nada malo.


  —Ya lo sé cariño, pero dónde esté la más bonita de la reunión allí está él, que me han dicho que tienes pareja ¡Es verdad?


  —Si mira este es Yago, ella es Dominique la mujer de Simón, ¿verdad que parece una muñequita?


  —Desde luego —aseveró Yago— es usted una preciosi­dad Dominique... pues anda Simón que tú también tienes una mujer preciosa, no sé de que te quejas.


  —Escolta nano, que jo no en queixo, pero vamos a buscar una birra que estoy muerto de sed— y pasándole el brazo por el hombro se lo llevó hasta el mostrador a buscar una bebida.


  Ellos dos se quedaron hablando tranquilamente y al poco rato se les unió Jacques que era un buen amigo de Si­món, mientras Lourdes y Dominique siguieron recibiendo a los últimos invitados.


  La semana en las playas de Normandía transcurrió de forma muy tranquila, Simón y Dominique eran los ami­gos con los que ambos se encontraban mejor y pasaban mu­chas horas juntos, de todas formas algunos días Simón se llevaba a Yago y un grupo de amigos a jugar a rugby o fu­tbol montando unos partidillos que acababan en un bar de la carretera recuperando fuerzas por los esfuerzos realiza­dos. En el futbol Yago todavía podía hacer algo pero para el rugby era un negado total, aquel demonio de balón apepinado se le escurría siempre de las manos y no en­contraba la manera de controlarlo.


  Al acabar la semana y ya en el momento de las des­pedidas se comprometieron solemnemente que cuando vol­viese el buen tiempo, cuando Simón no tuviese partidos de liga ni de la selección se pondrían de acuerdo para pasar un par de fines de semana una vez en Barcelona y otra en Per­piñan.


  Al iniciarse el mes de septiembre comenzó a consoli­darse la nueva situación que tenía que fortalecer (o no) los sentimientos de Lourdes y Yago, pero aparte del trabajo la­boral estaban tan inmersos en preparar la boda de Laia y Javier que su situación entró en un pequeño lapsus hasta ese momento.


  A primeros de octubre se celebró la boda en la iglesia de Los Santos Justo y Pastor en pleno barrio gótico, el día salió un poco amenazante de lluvia que los mantuvo a todos en vilo pero solamente quedó en una amenaza, ¿Tengo que explicar que Laia estaba preciosa con su vestido de novia? Si que tendría que explicarlo, pero como esta novela aunque lo parezca no es una revista del corazón, dejo lo dicho por di­cho y ya nos despedimos de ellos mientras van volando hasta ese México lindo y querido para acunarse también en una barca al compás de las canciones de un mariachi.


  Aquel mismo día Lourdes y Yago iniciaron verdade­ramente su vida en pareja. Una vida que, como cada unión, estaba llena de ilusiones e incógnitas.


  Mientras duró el buen tiempo todo fue con absoluta normalidad pero al llegar el invierno surgió la primera con­troversia; en aquella familia todos eran unos practicantes entusiastas del skí mientras Yago era un enemigo empecina­do del frío y por consiguiente de la nieve, en su mente frío era sinónimo de tembleques incontrolables, noches sin po­der dormir por el picor de los sabañones, recuerdos ingratos de ocho inviernos de su infancia en un internado.


  Desde el primer momento decidió que el se quedaría en casita muy tranquilo, pero claro Lourdes no estaba de acuerdo e intentó convencerle de que la vida en la nieve no era tan terrible como él la pintaba y que en pocos días aca­baría aficionándose.


  Siguió un tira y afloja en la que Yago tuvo que aga­rrarse a la excusa de que para subir a aquellas nevadas montañas había que ir muy bien equipado y que por lo tanto sería tonto que se hiciese un enorme gasto en equipamientos cuando él estaba seguro de que si subía una vez con lo mal que lo pasaría ya no volvería nunca más por lo tanto sería un dinero irremisiblemente perdido.


  Ella acabó por darle la razón pero el sábado siguiente con la excusa de que ella tenía que renovar alguna prenda de su vestuario se lo llevó a un comercio especializado y sin darse cuenta Yago se encontró cargando en el maletero del coche unos guantes para ella y todo lo que él necesitaba para no pasar frío en la nieve.


  A primera hora de la mañana salieron con el coche de Javier en dirección a La Molina unas dos horas después pararon en Ribas de Freser para desayunar y enfilaron la Collada de Tosas para en pocos kilómetros llegar al hotel.


  Como todos, excepto Yago, estaban ansiosos de cal­zarse los esquís después de tantos meses sin haber pisado la nieve en cuanto subieron a las habitaciones se cambiaron la ropa de viaje por la de esquiar y se dirigieron a las pistas.


  Lo primero que hizo Lourdes fue acompañarle a la tienda donde alquilaban los esquíes pues Yago se había ne­gado en redondo que le comprase unos, al menos hasta que no estuviese seguro de que llegaría a utilizarlos. Luego le acompañó para contratar un profesor que le diese las primeras clases de tan noble arte.


  —No te preocupes cariño —le dijo dándole un besito de despedida— verás que es muy fácil, cada vez que baje vendré a verte— y se fue contentísima con sus esquís a cuestas.


  Por su parte el profesor se lo llevó hasta una zona donde otros colegas intentaban que sus respectivos alumnos aprendieran a deslizarse manteniéndose en pie sobre aque­llos sofisticados tablones.


  La verdad es que el pobre Yago puso toda su buena voluntad en asimilar aquellas enseñanzas y al principio casi se convenció de que si que podría… pero no. Deslizarse, lo que se dice deslizarse después de varias caídas sencillitas acabó por deslizarse, en línea recta y más bien despacito, pero cuando aquellos tablones que llevaba atados en los pies empezaron a ir un poquito más deprisa la única solución que se le ocurrió para poder frenar fue tirarse tranquila­mente al suelo.


  Con toda la paciencia posible el instructor volvió a explicarle lo que debía hacer para frenar pero estas ense­ñanzas eran imposible de asimilar por el cerebelo de Yago, bueno su cerebro sí que más o menos lo asimilaba pero cuando daba orden a las piernas de que lo pusiesen en práctica ellas no le obedecían, siempre acababa por sentir un crujido en sus rodillas, tobillos u otras articulaciones, que le advertían que aquello era una práctica peligrosísima para su integridad física, por lo que cansado de batacazos y porrazos no había pasado una hora de las dos contratadas que se desató aquellos tablones de los pies, se los cargó al hombro y con un montón de excusas se despidió del profesor que suspiró aliviado al perderlo de vista.


  Como por suerte hacía buen día se sentó en una te­rraza a tomar algo y esperó pacientemente ver llegar a su amorcito deslizándose como alada angelita por la pista.


  Cuando llegó y lo encontró tan tranquilo tomándose un Martini en sus labios se reflejó una mueca de disgusto, pero cuando él le contó la cantidad de caídas y los cardena­les que debía tener en salva sea la parte se puso a reír y se quedó a su lado pidiendo otro Martini para ella.


  —Pero Lourdes —le dijo él— no quiero que te quedes aquí conmigo, tu aprovecha para esquiar, no quiero que por mi te quedes sin disfrutar de lo que tanto te gusta.


  —No te preocupes estaré un ratito mientras me tomo esto y luego iré a hacer la última bajada, cuando quieras te vas a la habitación y te pones una ropa más cómoda para luego ir a comer. ¿Vale?


  Aquel fin de semana marcó de alguna forma un pe­queño giro en sus costumbres, normalmente las semanas que la familia iba a esquiar, tampoco eran tantas en la tem­porada, Yago se quedaba en Barcelona y ella se iba con sus hijos, solamente una vez al año y especialmente aprove­chando varias fiestas seguidas iban a alguna pista del Piri­neo Francés y se reunían con Jacques y su familia eran las únicas veces que Yago volvía a la nieve, pero ya no se le ocurrió en la vida ponerse nada en los pies. Se quedaba en el hotel leyendo o bajaba al bar a esperarlos.


  Con los años tanto los hijos de Barcelona como los de París fueron aumentando la familia convirtiéndolos en abuelos hasta en cinco ocasiones, a partir de entonces Yago ya no se quedaba en su habitación del hotel mientras los de­más esquiaban, gustosamente se quedaba cuidando de los más pequeñajos hasta que estos crecían lo suficiente para empezar a calzarse los esquís.


  Por otra parte cuando volvía la primavera les gustaba pasar algunos fines de semana en diferentes pueblecitos de las diversas comarcas de Cataluña, unas veces se alojaban en antiguas fondas propias de los pueblos o bien en casas rura­les, ambas opciones les encantaban y en muchos lugares repetían la visita dada generalmente la amabilidad que en­contraban de los habitantes de todas aquellas zonas.


  Al cabo de los años casi habían recorrido toda Cata­luña y comenzaban a internarse en interesantes zonas de Valencia y Aragón. El último año habían estado durante dos fines de semana visitando Morella, Els Ports de Besseit y los preciosos pueblos del rio Matarraña.


  Un fin de semana de tres días se alojaron en el Para­dor de Turismo de Alcañiz población que les encantó, tenían previsto visitar el valle del Guadalope, habían llegado el sá­bado que dedicaron a visitar la ciudad y el domingo a pri­mera hora se pusieron en camino y tras atravesar el puente sobre el río siguieron por la carretera de Calanda población por la que pasaron sin parar dejando la visita para el ca­mino de vuelta, siguieron por una carretera con largas rec­tas por una zona pre desértica muy similar a los Monegros situados en la otra orilla del Ebro. Unos kilómetros más ade­lante tras una bajada con varias curvas contemplaron el Pantano de Calanda el verde de sus orillas contrastaba con el panorama que acababan de dejar atrás, bordearon el pan­tano hasta que la carretera volvió a elevarse y se internaron de nuevo en el panorama seco y árido, cruzaron El Más de las Matas y durante unos diez kilómetros desde los que en varios momentos divisaron la línea azul del río y motas verdes en su riberas y veían al otro lado las últimas estribaciones del Maestrazgo. Por último a la salida de un túnel se encontraron en la plaza Mayor de Castellote, la ciudad originaria del Bolero de Caspe, pues ya lo dice la letra de la canción:


  “Al bolero lo han traído, Morena sí, de Castellote”.


  Pararon unos instantes para dar una vuelta por la población recorrer algunas calles y sentarse en un bar a to­mar unas cervezas y unas tapas.


  A partir de aquel punto la carretera iniciaba una si­nuosa bajada desde la que a cada curva veían más cerca la línea azul del río y al otro lado los altos farallones del Maes­trazgo, a la izquierda había un desvío de la carretera que casi invitaba por su frondosidad a internarse en ella y se­guir bordeando la orilla del río, pero Yago que era el que es­taba al volante en aquellos momentos y le habían alecciona­do perfectamente los que le hablaron de aquella ruta, siguió la carretera que volvía a elevarse apenas durante medio ki­lómetro.


  En aquel momento la vista les deslumbró al coger la última curva a la izquierda se encontraron atravesando el pantano de Santolea.


  A la derecha un inmenso manto de agua, un lago, una maravilla en medio de un terreno seco y agreste, a la iz­quierda el vacío, casi cincuenta metros cortados a pico y abajo la fina línea del rio rodeada de verdor seguía su ca­mino hacia el norte hasta encontrarse con el Ebro.


  Desde aquella atalaya estuvieron un rato contem­plando el paisaje y haciendo unas cuantas fotos, impresiona­ba mirar de cerca la superficie del agua y pensar que hasta el fondo habían casi cincuenta metros de profundidad, ¿cuántas toneladas de agua privadas de libertad por los mu­ros de aquella presa, cuanta potencia represada?... ¿sería aquello seguro?, claro que lo era pero de verdad les impre­sionó a los dos.


  Retrocedieron con el coche por la misma carretera por la que habían venido y pronto llegaron al desvío que conducía a la alameda, Yago giró a la derecha y se interna­ron por aquel túnel formado por las ramas cubiertas de ver­des hojas de los árboles. No tardaron en llegar a una peque­ña explanada cubierta de césped y que terminaba en la in­mensa muralla pétrea que formaba la presa del pantano. Mirando hacia las alturas veían lejano el pretil de la carrete­ra por la que habían circulado media hora antes, a la izquierda al otro lado del río unos impresionantes aliviado­res completamente secos indicaban que el pantano no estaba al límite de su capacidad, si así fuese los aliviadores se ha­brían transformado en impresionantes cascadas lanzando agua hacia el río, al que de momento solamente desaguaba un pequeño caudal.


  En un rincón de la explanada había un rústico res­taurante y en un lado se estaba asando al fuego un cochini­llo que desprendía un olor que alteraba positivamente los jugos gástricos de los pocos que tenían la suerte de sentirlo.


  Se sentaron en una mesa al aire libre y después de encargar unas bebidas Lourdes preguntó a la camarera, una señora de mediana edad cuando tardaría en estar listo el co­chinillo y si sería posible que les reservasen sendas raciones para poder degustarlo, les contestó que podían pedir lo que deseasen pues no era un encargo particular sino que lo asa­ban allí pero lo que no se consumía en el momento lo lleva­ban a un restaurante de Castellote que era conocido precisa­mente por su cochinillo.


  Después de estar un rato descansando y tomando el aperitivo se acercaron al río que estaba a pocos metros, era un lugar en el que se respiraba una gran paz y tranquilidad, el río llevaba poco agua pero les pareció que se debía a que allí iniciaba una fuerte bajada y la corriente iba muy rápida hasta la primera curva que se veía a lo lejos. Era un lugar bucólico mirando hacia el norte, al volverse se vieron tan pequeños ante la impresionante muralla de piedra que los dos al estar enlazados por la cintura notaron un estremeci­miento.


  —¿No se romperá ahora verdad?— preguntó Lourdes.


  —Claro que no vidita, no tiene porque romperse en este momento, mira los dueños del chiringuito, la de años que deben llevar aquí y están tan tranquilos.


  —Pero impresiona ¿verdad?


  —Si cariño, pero no lo pienses mucho, vamos a re­crearnos con el cochinillo.


  Eran ya las seis de la tarde cuando Lourdes se puso al volante e iniciaron el regreso a Alcañiz. Desde siempre te­nían la costumbre de que por la mañana era Yago el que conducía y por la tarde lo hacía ella, en aquellos tiempos to­davía no se habían establecido los controles de alcolémia en las carreteras pero ya los medios de comunicación iniciaban sus campañas que relacionaban los peligros de la conduc­ción mezclado con el consumo de alcohol.


  No es que ella no bebiese algún vasito de vino en las comidas pero desde luego era más morigerada y nunca se pasaba de vueltas.


  Desde el pantano hasta Castellote era una subida plagada de curvas bordeando la ladera de la montaña, cuan­do llegaban al vértice de una curva veían a lo lejos diversas curvas más e iban completamente tranquilos toda vez que a lo lejos no se veía ningún vehículo en dirección contraria.


  Estaban ya entrando en una de las curvas y de repen­te sintieron el fuerte rugido de un potente motor, previsora Lourdes redujo la velocidad al mínimo y se decantó a la de­recha para dejar el resto de la carretera al sospechoso auto­móvil que por lo visto venía excesivamente rápido para aquella carretera.


  Todo ocurrió en milésimas de segundo, en mitad de la curva surgió un bólido derrapando de tal forma que la parte de atrás impactó brutalmente contra el morro del suyo que quedó aguantándose sobre el vacío gracias a un débil guardarail.


  Yago se vio cayendo por el barranco hacia el río que transcurría muchos metros más abajo, de pronto otro fuerte golpe los movió incluso llegó a volver a meter la parte trase­ro de su coche en la carretera pero inclinando mucho más el morro sobre el abismo.


  Ambos vieron como el primer coche que les había embestido volaba hacia el río en caída libre, bajó unos cuan­tos metros hasta caer sobre la ladera donde rebotó y dando tumbos volvió a caer hasta que con una horrenda explosión se incendiaba ya cerca del río.


  Pero en aquel instante el impulso del segundo coche solamente rozándoles de rebote hizo que con un chasquido la valla que aún les protegía cediese y se precipitasen tam­bién al vacío.


  Tras dar una voltereta completa sobre sí mismo el coche se estrelló brutalmente contra el suelo, los dos se gol­pearon la cabeza contra el techo del vehículo , momento en el que Yago sintió un horroroso dolor en el cuello, notó el sabor de la sangre en la boca y tras una arcada se encontró flotando en el aire a unos metros por encima del coche que se emplastó en el fondo del valle y allí se quedo completa­mente parado.


  Desde arriba Yago contemplaba la escena, no le dolía nada y se encontraba bien como si no hubiese pasado nada, desde el aire veía su cuerpo inerte, quiso volver a entrar en su cuerpo, vio a su amor cubierta de sangre y abrazada a su cuerpo.


  —Yago, cariño, no te vayas, no me dejes sola, vuelve mi amor— exclamaba llorando.


  Yago oyó su lamento y redobló sus esfuerzos para volver a entrar en su cuerpo, pero no podía, había una invi­sible barrera que le impedía llegar. Ella le llamaba llorando desesperada y, con un gran esfuerzo, de un impulso consi­guió entrar, un dolor horrible le atenazó, notó que tenía el cuello partido y con un espasmo volvió a encontrarse fuera de su cuerpo sin sentir nada, ante los lamentos de ella quiso intentar volver —Lourdes mi amor— gritó pero se dio cuenta que su voz no salía —Lourrrrrrrdddddeeeeessss— intentó inú­tilmente gritar.


  Sintió un roce a su espalda, se giró y un hombre jo­ven con facciones tan bellas que verdaderamente no parecía hombre cogiéndolo suavemente por los hombros le dijo:


  —Vamos, tienes que acompañarme.


  —No puedo, ella está muy mal, me necesita, tengo que volver con ella— le dijo mientras hacía un enorme esfuerzo por volver a entrar en su cuerpo.


  —No puede ser, mira allí... al frente— todo se oscure­ció Yago miró donde le indicaba, era un túnel completamen­te oscuro pero al final brillaba una luz... ¡LA LUZ!


  —Noooooooooo, tengo que volver— exigió haciendo nuevamente un gran esfuerzo para volver junto a ella, fue imposible.


  —Bueno amigo —le dijo el joven volviendo a cogerlo por los hombros— tu tiempo ha concluido, soy el Arcángel Metratón, el encargado de acompañarte ante Dios, ¡vamos!


  Inconscientemente, sin poder impedirlo comenzó a caminar hacia la Luz, el brazo del Ángel en su hombro le transmitía una paz infinita.


  Ya estaban llegando a la puerta de luz, pronto les in­vadiría su resplandor.


  —¡Yagooooo! Espérameeeee— se volvió, el túnel de os­curidad empezaba a envolverla.


  —¡Lourdes! Amor mío.


  —Espérame, llego en seguida.


  El Arcángel se volvió y la esperó, los dos amantes se abrazaron mientras Metratón los abarcaba con sus brazos y la Luz les invadió.


  —¿Cómo estás vida mía?


  —Ya lo ves, ahora muy bien —dijo ella con la mejor de sus sonrisas acurrucándose entre sus brazos— Juntos para siempre ¿verdad?


  —Depende de vuestro amor— concretó el Arcángel- si es tan intenso, Él os lo concederá.


  —Sí que lo es... infinito.


  —Espero que os permita que se cumpla vuestra vo­luntad— dijo Metratón y, dejándolos solos, quedaron esperan­do la decisión del SER SUPREMO.
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